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En Madrid, 12 rs. tr imestre.—En provincias, 
18 r s . id.—En el Eslranjero, 50 r s . medio año y 
loo un año —En Ultramar, 160 rs . un año . 

El modo más preferible de hacer la siiscricion, 
^' se puede, es en la misma Hcdaccion, calle de 
|a Magdalena, núm. 36, cto. principal, ó en casa 
"el Sr. Bailly-Hailliére, Príncipe, 11, librería. 

Los de provincias, que no tengan ocasión de 
*^< '̂egar á alguna persona esta comisión, podrán 
^ucrihirsQ mandando directamente á la Ileuaccion 
^¡ importe en libranza de giro, ó bien su equiva-
jente en sellos, precurandn, si fuese posible, remi-

el importe de medio año, según tenemos ya re-
«^omondado. 
1 -además, puede hacerse la suscricion por medio 
e los siguientes corresponsales : 

Alb.icelft, D. l - iHfTr . a ic ía M.iñas—Avila, D . José 
de la Torrp.—B.irceloii i . I). J.>sé Pujnl .—Burgo de O s -
ma, D. DiiriiinKn Acinas .—Belorado, n Florenl ino 
MaPaina.—Burdos, Ü.jPi'dro Barr¡ocaiial.-Cáiliz, |I). Ber­
nabé Ferreiros.—Cñriiolia , D Ai:tiinio J iménez S e r r a ­
no .—ConuM, D. Juan González Piélaijn.—Huesca, don 
Marianí Biscarra .—Murcia , 1) Pedro Ct i a r t e ro .—Lér i ­
da, D. Francisco Infles.—Loj^roño, ü . Matías Alonso.— 
Málaga, 1). Francisco Mova.—P.ilenria , D. Valeiilin 
Del;;ado.—Pamplona, D. José Gueni l i e .—Reus , D J a i ­
me Marli .—Roa, D Füiiz Moreno.—Reinos.a, D. A n t o ­
nio Viceiitd.—Toledo , O. José Moreno.—Villadiego, 
D. Nicolás GaiTunza.—Vilaroayo , D Joan González.— 
Valladolid, D. Mariano Ro.lrignez.—Valencia , r e d a c ­
ción del Cervanles.—Zaragoza, U. Tomás Gascón. 

En las capitales ó pueblos de importancia donde no 
vayan nomlirados corresponsales, lo son, como s iempre , 
los cirujanos t i tulares y de los j uzgados . 



C O R R E S P O N D E N C I A P A R T I C U L A R 

D. T . G . — Z a r a g o i a . Se han recibido sus dos c a r i n 
con los nuevos suscr i lores y demás . Se le agradece ei celo 
q u e , como s iempre , desplega en hien de la clase . 

D. F . M . — T o l e d o . Se lía recibido la siiya, y se le dan 
grac ias por el encargo[del Bolelin. Haremos lo que indica. 

D. S G . — B a r c e l o n a . Se ba recibido la suya con los 
30 r s . , y se le remi t i r á , si le hay, el n ú m e r o que pide . 
Respec to á lo que dice de e s t u d i o s , puede m i r a r la Real 
orden de H de mayo de 1858 , que le c o m p r e n d e , y de 
n ingún mudo proceden los dos años de clínica méd ica . 

D. Z. S.—Vil la izan.—Recibida la s u y a , queda suscr i to 
el de Guadlila D. T. P . , cuyo impor te remit i rá cuando y 
como mejor le venga. Su le dan las gracias por su i n t s r é s 
y se le envia el n ú m e r o que pide . 

D. L . M ^ J a d r a q u e . Recibida la s u y a , queda s u s c r i t o 
como deseé , y el impor te puede remit i r lo cuando y como 
mejoróle v%g: i , con arreglo al prospecto . 

U. E . G.—Torre lavcga . Se le abonan los 15 r s . que 
»e han recibido en sellos, en la suya del 25 de d ic iembre , 
j se ha hecho el encargo con su amigo D. A. G. 

1). A. F . M.—Barbolla . Es tamos conformes en cuanto 
dice en la ttya de 28 de d i c i e m b r e . Muchas veces nos 
hemos o c i j a d o del in te resante asun to de tener por d i s t r i ­
t o s r ^ H ^ ^ libros é i n s t r u m e n t o s , como base f u n d a -
i n e n t n ^ H R n d e s mejoras, y no nos olvidaremos ello. E n 
c u a n t ^ ^ ^ ^ u s c r i c i o n puede mandar la por el medio que 

D!^B^—Lerin . Sepa nues t ro quer ido amigo qu« le 
hemos ^ i d a d o el libro que nos pedia y que sin duda sa 
lia e s l r ^ l d o . Le m a n d a r e m o s otro con luda segur idad , y 
sepa t a r n A n qne ni ahora ni nunca le o lv idaremos . 

O. C. l ^ k B u r b a q u e n a . Recibida la suya con la l ibran 
A r i c s i r e ; y en cuanto á lo demás quo dice , 

Buenos deseo» . 
l anch imes . Se recibió la suya con los 30 

ía suscr i to según de^ea. 
1.—Pancrudo. Ente rados de la suya del 27 

haremos lo que dice. 
5.—Mediana. Queda suscr i to como desea , y 

J r el impor te por el mcd o que manifiesla. 
D. 1. A,—Olücan del Rey . Recibida la suva con los 

.30 r s . en selUn , que se le abonan , sirviéndule esto de 
bas tan te recibo. 

D. M . M.—Areayne . Le quedan 
en se l los , y respecto á los dos 
avisará la dirección pura mandar le 

D. M. T . —Binr. Está bien lo q 
«1 t iempo qne gusle 

D. S. V .—Ái íasa . Puede m a n d a r , a u n q u e sea en s e ­
l los , si no hay l ibranzas, cert i l icandu la ca r t a , lo que tiene 
del de F o r l a n e i e , y nos e n t e n d e r e m o s respec to á I J 
d e m á s . 

ü . IC. R.—Gelsa. Se le dan las gracias por los traba­
jos que manda , y doniasiado sabemos que enfermo y todo 
d e la vista hace cuan to puede por la clase . 

ü . A. M . T.iuste. Kecibidos los sellos para el p r imer 
s e m e s t r e , y se pondrá la caja í e g u n dice . 

D. B . S .—Carboneros . Recibida la suya del 2 9 , q u e d a 
suscr i to según desea, y su impor te puede remit i r lo por 
u n o dcí los medios que dice el p rospec to . 

L>. M. F.—Cárciir Se le remi te el n ú m 20 de agosto 
íjur.pide y respecto á lo demás se le se rv i rá . 

Ü. R .M.—Cerv i l l e jo de la C r u z . Recibida la suya , 
s e hará como desea, como igua lmen te con su compañe ro 
d e F u s n t e el S>d. 

D. M. C — G u a d a l u p e . Nada debe del eño pasado y 
p a r a este se le abonan los 30 r s . que m a n d a . 

za del jul 
ya sal 

D. • 
reajos, y 

D. J. j 
de riiciem 

D. T . B 
puede reí! 

;Un alien 
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nados los 30 r s . 
ifes<ires que d ice , 

ir íódico. 
ice. y espera remos 

D. G. A. y R . - C a r a v a c a . Contes tando á la suva del 
29 se le abonan los 30 rs . que manda y en cuanto á lo de­
más le agradeceremos que escriba algo sobre la mate r ia 
que indica; cuyas convicciones tenemos también n o s ­
otros. 

D. J. de la E .—Avi la . Recibida la suya con la letra s e 
abona á los interesados que dice dándole las g rac ias por. 
tanto como nos honra y favorece. 

D. V. A . de R.—Vil la lpnndo. Queda V. suscr i to con 
D. G. F . de Rcbelliiiüs y puede manda r las su i c r i c iones 
por uno de los medios q u e dice el prospecto, siendo s u f i ­
c iente garant ía su firma. 

D. F . J. M.—Vals (Lérida) . Se han recibido los se l los 
para los 4 que indica y les q u e d a n abonados . 

D. P . S.—Vals . Se le agradece sus buenos deseos y 
esperamos nos cumpla lo que ofrece. 

D. V. D.—Palenc ia . Está bien cuan to dice en la 
suya, y pnede hacerlo cuando gus te . 

D. P . M.—Requena de Campos. Queda co r r i en t e lo 
que desea, y puede en tende r se en Palencia con el s eñor 
Delgado. 

D. A. A. P .—Córdoba . Con gus to vemos cuan to d ice 
en la suya y es tamos seguros de sus buenos deseos . 

D. A. M. y M.—Santander . Se le dan infinitas gracias 
por su celo y buen servicio, concediéndole que t iene m u ­
cha razón en lo que d ice . 

D. E . F — Z a r a g o z a . Se le abonan los 30 r s . que r e ­
mi te 

D. V. B .—Pan iza . Recibidos los 64 sellos para el 6 1 , 
y esto le basta de recibo. 

D. F . P . — S a n Cebrian de Cas t ro . Queda cor r ien te y 
abonado el pr imer semes t re . 

D. R . G.—Albama. En te rado de la suya , se hará lo 
que desea, y puede en tende r se con el Sr . Arellauo , en 
Vitor ia . 

D. R . V . — S a l a s la Gallega. Ha cumpl ido su encargo 
con lo que dice en la suya y quedamos co r r i en te s . 

D. R . H. Recibida la suya con la libranza que inclu­
ye, y se le dan las gracias por cuanto ofrece ó esta r e ­
dacción. 

D . A. M.—Val de San Gil. En te rado de la suya , s« 
hará lo que dice . 

D. J. A .—Granen (Huesca) . En vista de la suya del 
31 ú l t imo , haremos lo que i n d i c a , y confiamos en que en 
lo sucesivo irá pensando de otro modo . 

D. P . B. M.—Arnedo, Muro de Aguas (Logroño) . Vis­
ta la suya, queda arreglado lo que desea , sirviéndole rfe 
guia para lo demás el prospecto. 

D. A. B.—San Martin de Montalvan (Toledo). Se 1« 
manda el número , y puede e n t e n d e r s e d i rec tamente con 
la redacc ión . 

D. J . V.—Morella. Se lo dan las gracias por tanto 
celo. 

D. P . P . — A l c a z a r e n . Se h a n recibido los IS sellos d« 
á 2 r s . 

D. M. N.—Vil lazopeque. Quedamos entendidos y cor­
r i e n t e s . 

D. F . C — T a p i ó l e s . Le agradecemos la suya , y Valdi­
vieso le esc r ib i rá . 

D. F . C — P e r a l t a de la Sal (Huesca) . Se hará lo qu9 
dice , y no d u d a m o s l o q u e ofrece. 

D. M . A — P o l a de L e n a . Se hace lo q u e d i c e ; pero 
f!o tenemos h e r m a n o de ese n o m b r e . j 



Q O i R u n c r c o . 

MADRID 7 DE ENERO DE 1861-

¿Y qué podemos nosotros añadir á ios lectores 

de E L GENIOQumúnoico, á lac lase l o d a , que n o esté 

más que suficientemente esplanado por nuestro di^no 

director y amigo el entusiasta cuanto celoso profesor 

D . Félix Tejada y España? Su nombre es ciertamen­

te la más solida garantía, por una parle, del acierto 

del periódico; por otra, de que este será siempre el 

nato defensor del profesorado. Sucesor de El Eco, 

E L GÉNto Qumi!i\Gico inicia esa marcha de progresi­

vo desarrollo que felizmente se hace sentir en inda 

la sociedad española, en lodos los r a m o s del saber 

humano, y muy señaladamente, lo d¿chnos muy alto, 

en las clases que se dedican al estudio y ejercicio de 

la más noble y de la más grande de las ciencias, á la 

vasta y hull^anilaria ciencia de curar. Mucho tiempo 

há venía sintiéndose la necesidad de ensanchar la 

esfera de acción de El Eco, tanto, como ha dicho 

muy bien el Sr. España, en su campo científico, cuan­

to en otros terrenos, si h a d e luchar con fruto en la 

arena periodística; pues, por más doloroso que sea 

confesarlo, aún quedan días d e lucha cruenta y por­

fiada; de hoy más, sí, son necesarias doble constan­

cia y doble denuedo, para conjurar la tormenta que 

nos ama^a, por lo mismo que se cree, aunque mala­

mente en ciertas regiones, que se ha hecho cuanto 

era dable hacer en pro do una completa y precisa 

fmion de las clases médicas. 

En ese fecundo movimiento de regeneración que 

F O L L E T Í N . 

• i u í t f i o d e l a ñ o q n l r ú r g ^ i c o d e 1 9 0 1 

No presumo de adivino 

Ni de aslroiógit sé nada. 

Ni soy consejero viejo, 

Aunque sé que peino canas; 

Pero soy un cirujano, 

Y con esto sobra y b»»la 

Para daros un consejo, 

Ya que no sea una carda, 

A lodos loi que en silencio. 

Estáis, como papanatas , 

Mirando como uuo á uno 

Vuestros derechos se a tacan, 

Por eso, sin ser poeta, 

Al observar lo que os pasa 

Quiero , sm gastar rodeos 

Mi repulgos de empanada. 

por do quier se advierte, y que tan consolador es­

pectáculo presenta á los verdaderos amantes del e n -

grandecii-niento de nuestra patria, nuevas necesida­

des surgen sin cesar: poroso, lo que ayer bastaba, 

hoy es muy insuficiente. Por otra parle, siendo d i ­

versos los medios y, hasta cierto punto, la táctica 

del enemigo á quien tenemos que combatir, preciso 

será q u e , marchando con el s iglo, abastezcamos 

nuestros parques de nuevos proyectiles y anillemos 

nuestras plazas. 

Muy lejos de nosotros está laideade presumirque 

nuestras escasas fuerzas estén, ni con mucho, á la 

altura de nuestra empresa, que bien conocida nos es 

nuestra pequericz; empero este convencimiento no 

será parle para hacernos cejar en nuestro propósito. 

Por el contrario, penetrados de tan «marga verdad, 

esto nos obligará á que con mayor ahinco redoble­

mos nuestros esfuerzos, y aunque débiles adalides 

para causa taa difícil, sucumbiremos, si es preciso; 

pero Beles á nuestro lema, nuestra espada no caerá 

de la mano hasta haber exhalado el ultimó suspiro, 

y aua entonces no habrá desaparecido el mote de 

nuestro escudo: completa fusión de las clases médi­

cas. Con la religiosa lealtad que nuestros antiguos 

caballeros cumplían cuanto juraban por su rey y por 

su dama, con la propia llenaremos nuestra misión. 

Ojalá que nuestro tacto raye al nivel de nuestro 

buen deseo! 

Nada omitiremos de cuanto esté á nuestro alcan­

ce; la clase juzgará. Gustosos nos sometemos al fallo 

de todos los hombres sensatos. Estas son las ínspira-

Del año que ya empezó ^ 

Decir el juicio que haga. 

Con herizonte sombrío 

El año sesenta acaba, 

Y en el de sesenta y uno . 

Si es que ol tieai|io uo so aclara, 

Si no niarcliais da otro modo, 

Y si no acudís al arca 

De salvación, que es la UNION, 

Si-gun pública la fama, 

No estaréis de enhorabuena , 

Pero si de enhoramala . 

Ya sabéis que en este ano 

Saldrá la primer hornada 

De los nuevos praclicentos 

Que os Imn de poner á raya; 

También sabéis que en el mismo, 

Queda ta puerta cerrada 

Para probar el estudio 

Hecho en la vida privada. 

De modo que, el que no acuda 

Este año , ya no pasa 

De la esfera en que hoy se ojicuenlre; 

Por más que en la ciencia valga. 



E L G E N I O 

cioaes j el programa de rmeslro digno director , re,-, 

pet imos, y al agruparnos en su derredor para a y u r 

darle en sus tareas , y al prcscntarüos cou tan nob!e 

como inraerecidií icvcsl idura, nada más justo que hacer 

esta previa mauifcsiacicn, para que se nos conozca v 

se sepa que, á falla de dotes y otras cualidades ne­

cesarias, DO fallará corazón y buenos deseos en ios 

redactores de E L G E N I O Q U I R I Í R G I C O . 

Félix Cidad y Sobron, Marcos Escoriguela, Ig ­

nacio Medrano y Capañn, Cosme Gil de Isahe!, Vi­

cente Aravaca, Manuel María Valdivieso, Manuel Mas 

y Asensio, Félix González Blanco, Adrián Guevara . 

Estamos orgullosos con los muchos adalides que 

vienen á tomar parte en iii j u ^ l a causa que defemle-

raos, y con ellos rcminii ido más y más nuestro 

espír i tu , algún tanto fatigado, esperamos reconquis­

t a r lo que nos falta y l l e v a r á los nueftros al lugar 

que les per icccncce y les tenemos prometido: no 

diinics principio en esie niímero á nuestros trabajos 

sob re las varias cueslioncs que tenemos que t ra tar , 

pero lio D O S olvidaremos de nueslrcs deberes y o f r e -

c i m i e o t o E . 

F . T . y E. 

Hoy piden los m i n i s t r a n t e s 

Aulor izacion, ¡ya escampa! 

Para asistir íi los partos 

I^aturalcf, y es fundada 

Su petición, según dice 

Nuest ro ci frade La España, 

¿ P o r q u é negar les , repi te , 

Lo que no se les negara 

Si gas taran mi r iñaque ; 

Si fueran, pues , minis t ran ta . ' ? 

Mas según este pr incipio, 

Y en via de represalia, 

Las comadres pediriín 

Con razón, es-cnsa clara, 

Que ii ellas se las autor ice 

Para poner ca tap lasmas . 

Sanguijuelas y venlo a s . 

Para sant-'rar y hacer sajas. 

Ase^urando ;i su vez 

Que es m u y justa su demanda , 

¿Que por qué no concederlas 

Lo qne se las o to rgara , 

Si gas taran pantalón 

En vez de llevar enaguas? 

N A C í O N A L . 

íiix v e r d a d e n n i e d á e i i i a ( 1 ) e s t á e n 

p r á c l á r a . 

E s e g r a n c u e r p o d e d o c t r i n a , q u e á e x p e n s a s i lé 

' o s s ig los y c o m o c o n s e c u e n c i a ó r e s u l t a d o d e ia 

o b s e r v a c i ó n , a n a l o g í a , c a s u a l i d a d é i m i t a c i ó n , h a v e ­

n i d o f o r m á n d o s e , c o n s t i l u y c n d o h o y lo q u e p u d i é r a ­

m o s l l a m a r n u e s t r a b ib l i a m é d i c a y n u e s t r o d o g m a 

e í c o l á s l i c o , e s el t e s t i m o n i o m á s p o s i t i v o , l a p r u e b a 

m á s c o n c l u y e m e y la l o i m a m á s v e r d a d e r a con q u e 

p u d i é r a m o s s e ñ a l a r el i a c e s a n i e a fán y a n h e l o c o n 

q u e e n todos los t i e m p o s s e h a i n q u e r i d o á la n a t u ­

r a l e z a [ i r o c u i a n d o s o r p r e n d e r l a , d i g á m o s l o a s i , e n 

su o m n i p o t e n t e é i n v a r i a b l e m a r c h a ; p e r o l a h u ­

m a n i d a d en su c o n d i c i ó n d e cosa c r e a d a no h a p o ­

d i d o , ni p o d r á n u n c a , t r a s p a s a r los l í m i t e s s c ü a l a -

d o s |)or su C r e a d o r . T a l e s el h o m b r e , y p o r m á s 

q u e é s t e se b a i l o c o l o c a d o e n e l l u g a r p r e f e r i d o á 

todos los s c r t s , y a d o r n a d o d e a t r i b u t o s q u e le a c e r ­

c a n á la D i v i n i d a d , e s t á m u y d i s l a i i l c d e s e r d u e ñ o 

y p o s e e d o r d e e s e g r a n p o d e r r e p r e s e n t a d o p o r el c o -

noc i i i i i en to e x a c t o d e las c o s a s v i s i b l e s é i n v i s i b l e s ; 

d e e s e p o d e r q u e p o r m á s q u e s e e s c a p e á l a i n v e s -

t i g a c i ü u d e n u e s t r o s s e n t i d o s , n o d e j a p o r e s t e h e c h o 

d e e x i á l i r , ni m e n o s d e s u b o r d i n a r á s u i m p e r i o t o -

( I ) Considerada en su acepción más la ta . 

Todas estas nubes j u n t a s , 

Y a lguna otra que se calla. 

A m e n a z a n envol re ros , 

Si muy pron to i conjurarlas 

Noaeud i s , con el tesón, 

Cou eJ ardor y arrogancia 

Que de.splega cl mar inero 

En medio de la borrasca. 

No desprecié is el aviso: 

La ocasión la pintan calva, 

Y como dice cl refrán, 

El que no l lón i no m a m a . 

Hasta aqin el a ñ o lie mirado 

Por un prisma que os espan ta : 

Asi , por la CUTÍ fea; 

Vamos á v«f l ü o t r a Cara. 

Que no .ístais Iñs profesores 

En (Kisicioi) desahogada 

Como d('hier*is e s t a r , 

Es una pt í ro-grul lada: 

Pe ro respecto á otros t i empos 

No lejamas ¡no tan mala! . 

Ya no se los anunc ios 

Q u e los colores : sacaban 



QUIBÜRGICO. 

<los los actos de la vida propia que caracterizan y 

distinguen á los innumerables seres que ocupan el 

espacio del mundo. De aquí se infiere y se compren­

de la lentitud con que necesariamente han marcha­

do las ciencias, sm embargo de lo mucho (jue los 

hombres se han esforzado por conocerlas en su 

cuna, dirigirlas cu su infancia y prepararlas al mo­

vimiento progresivo. Pues bien, la medicina como 

ciencia de observación y de raciocinio, está sujeta 

más que ninguna otra de las llamadas naturales, á 

esa ley universal que circunscribe la inteligencia 

humana al investigar el movimiento organizador de 

todo lo que rodea al hombre incluso el complicado 

mecanismo que preside y determina su propia vida. 

La medicina, esto es, la ciencia cuyo único y ab­

soluto objeto es precaver, conocer y tratar las e n ­

fermedades de la especie humana, para llegar á la 

perfección, haita esa perfección posible é indclinida 

de que es capaz, fué indispensable llamar en auxilio 

suyo á otros diferentes ramos del saber humano y 

esperar que el inmenso espacio de los siglos diese 

un campo á la razón,esperiencia y observación, como 

fuentes y princijiios inseparables de toda buena or­

ganización científica. 

Por desgracia, la esperiencia y observación de 

los hombres que consagraron su vida á protundizar 

y esclarecer los arcanos médicos, no dieron siempre 

iguales resultados: determinando en su consecuencia 

los diferentes y hasta opuestos sistemas médicos; 

sistemas que elevados por la esperiencia á un grado 

mayor ó menor de verdad, forman Y constituyen 

A. la cara , y que decían 

Estas ó iguales palabras-

«Vacante esta la conduc ta . . . 

De cirujano de Ganga 

Y sus añojos, F o r t u n a 

Momio, Chiripa y Cucaña. 

El que quiera pretender la . 

Sepa que será dotada 

Con cien medias de centeno 

Y con dos carros de paja. 

Dando á más al agraciado 

Cuatro duros para casa, 

Y quedando á su favor 

Los golpes de mano airada.» 

La obligación j>eliaguda 

Que á este anunció acompañaba, 

¡No es preciso que la ci te; 

En mi rOílro está . . . pintada. 

Partidos como el presente 

Este año no habrá , las plazas, 

Si se llega á efectuar 

El arreglo que se t ra ta . 

Estarán retr ibuidas 

Con decente y buena paga. 

hoy ese gran campo siempre dispuesto á r&cibir las 

mejoras que su árido cultivo ofrece al médico filó­

sofo. Los adelantos que la medicina se Ua sabido 

conquistar, especiaiinente desde el siglo último", s o a 

por demás conocidos y uo nos detendremos eu s a 

enumeración: sin embirgo, después de lanías y tan 

sorprendentes mejoras, preciso ^'s convenir que la ^ 

practica médica, con su indefinido lenguaje, d e s - , 

vancce y (;cha por tierra los m á s robustos y conclu-

yenles argumentos, tan rcsiteíados y admitidos como 

incpnlrüvertibles, en el rcciaio de la escuela donde 

las teorías ocupan el lugar preferente. Sirva de 

prueba el siguiente c iso práctico. 

Ampitlncion del brazo por el tercio superior del 

humero, sin lijar ningún vaso sanguíneo: cura­

ción. 

En la taidc del 20 de setiembre de 185D fa 

llamado para que con urgencia rae presentase en M-

mazcara, pueblo inmediato al de mi residencia. Pon-, 

ferrada, en donde me esperaban mis dignos y res ­

petables comprofesores 1). Joaquiu Segado, licen­

ciado en medicina y cruj ía y D. Facundo Corles, 

profesor (le cirujía: infonoado por estos señoics que 

se trataba de un joven estudiante, de l l aT io : , que e a 

la mañana de aquel dia habla recibido un tiio a q u e ­

ma ropa en el brazo izquierdo: ()focediinüs los tres 

al reconocimiento de la estreinidad herida y por este 

acto nos fué fácil la ol>scrvacionsiguienle: El punto de 

entrada de los proyectiles; que er.ui perdigones, se 

manilesiaba en layar te posterior dcl'ai 'tebrazo sobre 

el tercio superior del cubito; recorrieron un trayecto 

Pero aunque no se plañiré 

El arreglo, mejorad;v 

Habéis de ver vuestra .siieitu: 

No hay, pues, que temer , Tejada 

Mas, Escorihuela, Gil 

De Isabel, con los Casaña, 

Cidad, Üonzale/. y Blanco 

Vaiilívieso y Aravaca 

V aquel que lan bien pintó 

Del tio Geromo la barba, 

El cirujano de Aldea, 

Es decir , Camilo Escuadra 

V muchos que aliora no cuen to , 

Saldrán este año á campaña , 

Y hí rán ver á quien convenga 

La posición que os aguarda . 

Sí llega á tener efecto 

Lo que por hay se propala. 

De lodo lo que lié prel ic l io 

Saldrá verdad lo que salga. 

Y será lo que Dios quiera 

Hoy, como ayer y mañana . 

AMSELMO S A » C I I 5 ? HeaijiSt ^ 
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vertical ea dirección de atrás adelante y de abajo 

ar r iba y sah'eron por la p a r t e anterior del brazo so­

b re el cuerpo del humero; en su carrera destrozaron 

la articulación ctihilo-humeral fraccionando t rans-

versalmente este úl t imo hueso en el punto de salida-

El enfermo, que iba de caza y solo, debió perder 

mucha sangre en las primeras horas del suceso, por 

haber ocurrido en despoblado y no tener persona 

que le socorriese, y lauto que Achia ser así, porque 

según rt'lacion del mismo, perdió el sentido y per­

maneció tirado en el suelo no sabe cuánto tiempo: 

después del que, y repuesto del snslo, comprendió su 

situación, y esta misma le dio valor para intentar 

volver á casa de sus padres loque consiguió con mu­

cho trabajo llevando sostenido el brazo herido por 

el oiro. A mi llegada cl enfermo estaba en cama y 

la hemorragia estaba contenida á benelicio de los 

vendajes aplicados por los profesores dichos; desea­

ba la operación el paciente, porque creia que con ella 

desaparecerían los crueles dolores que tanto le ator­

mentaban. Por entonces no era fácil reconocer en él 

el predominio de ningún sintema ni el temple de su 

constitución, por la considerable perdida que el tor­

rente ciculatorjo habia sufrido, dando lugar á ese 

cambio repentino, á esa falla de nivelación que ca­

racteriza y modifica las proporciones entre solidos y 

líquidos, determinando lo que en lisiologia se cono­

ce con el nombre de temperamentos: sabido está la 

facilidad con que estos varían de fisonomía y hasta 

de inllucncia modificadora en el organismo, bajo 

las direrentes situaciones palológicas, produciendo á 

veces en su metamorfosis la muerte, sin ser prece­

dida siquiera de ese estado que sin ser enfermedad 

ni salud, denominamos acto morbero ó actitud pa­

tológica: tal sucede cuando la sangre en su totalidad 

ó en parte abandona el árbol de la circulación, para 

depositarse en otras cavidades ó derramarse al este-

rior. Dicho se está la imposibilidad de apreciar en 

nuestro enfermo su verdadero temperamento; pero 

mis com[iaíieros, que le conocían mucho antes de la 

ocurrencia, dijeron que predominaban cuélalos atri­

butos de! sanguíneo nervioso. 

Convencidos pues de la necesidad de operar no 

solo por el conocimiento que adquirimos de que el 

brazo no podia conservarse, sino que el pulso lán­

guido, los sudores frios y vizcosos, la ansiedad epi­

gástrica, el desemblanle facía!, la voz débil y la de­

coloración de la piel, marcaban sobradamente las 

escasas fuerzas que la naturaleza contaba para p ro ­

ducir esos misteriosos actos conocidos con el n o m ­

bre de reacciones y sin las que es muy probable la 

muerte del individuo; nos decidimos, pues, á operar 

á las 8 de la noche, esto es, media hora después de 

mi l legada, porque tuvimos también en cuenta el 

ocasio prwceps de nuestro respetable anciano. 

En el acto se improvisaron hilas y demás piezas 

que hablan de completar el aposito, no con arreglo 

á lof preceptos del a r le , sino acomodándose á los 

lililes que leniamos'á disposición, comogeneralmeiite 

sucede en las pequeñas poblaciones y con especiali­

dad en familias de escasa fortuna: como quiera, sin 

tener sustancia alguna medicinal para socorrer al 

enfermo en el caso de que algún incidente se p re ­

sentase, y no contando siquiera con esparadrapo, por­

que las oficinas de farmacia estaban muy distantes, 

se hizo la amputación por el método ordinario: al 

terminar la sección de las masas musculares, se d e s ­

prendió instantáneamente la es t remidad, dejando 

ver un fracinento de hueso formado por el tercio su­

perior del hi'tmero, que fué separado por un golpe de 

sierra: en todo este tiempo de la operación, el enfer­

mo no perdió ni una sola gola de sangre; para pro­

ceder á la l igadura de los vasos sanguíneos se sus ­

pendió la presión ejercida basta entonces sobre la 

arteria braquial, y el resultado fué lo mismo; se es­

peró una porción de tiempo por si este inesperado 

fenómeno era consecuencia del espasmo que p r o d u ­

ce la acción del instrumento sobre los tegidos vivos» 

puesto que en el paciente nada se notaba que au to ­

rizase la presencia de esta anomalía, porque tedos 

los síntomas deprimentes de la vida que arriba s e ­

ñalamos hablan cambiado en sentido opuesto, y el 

enfermo, que no ¡e faltaba valor, pedia con frecuen­

cia algún liquido que animara sus fuerzas rogándo­

nos terminásemos la operación pronto; una vez que 

el brazo lo tenia separado, decía, ¿que porque no le 

poníamos las vendas? no tomando en consideración 

estas justísimas observaciones, esperamos cerca de 

media hora, obligando en este tiempo á nuestro r e ­

signado enfermo á cambiar de posición, á que hiciese 

inspiraciones y espiraciones fuerles, sin dejar noso­

tros de ejercer movimientos en varias direcciones s o ­

bre el muñón, imprimiendo ligeras impresiones cir­

culares sobre sus partes blandas. Los resultados de 

estos medios fueron negativos, es decir, no logramos 

ver deslizarse sobre la superficie cruenta ni una gola 

de sang re , y gastados ya lodos nuestros recursos de 

imaginación, nos dimos por veacidos, y procurando 

poner termino á nuestro propio disgusto, á la ans ie­

dad del enfermo y al desconsuelo de su familia, 

aplicamos el vendaje después de haber reunido los 

bordes de la herida cou puntos de sutura: esta c í r -

conslancia hacia más diíicil descubrir las bocas de 

los conducios sanguíneos en el caso do suceder lo que 

temíamos, hemorragia; pero afortunadamente núes , 

tros temores no se realizaron, y el enfermo descanso 

y durmió el resto de la noche, sin notar en el venda-
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je la más insignificante mancha de sangre: avín cuan­

do la reacción se habia presentado durunte ia noche 

que á su cabecera pasamos con todo y con la de s ­

confianza que es de suponer, preciso nos fué retirar­

nos a los respectivos pueblos donde graves y ur 

gentes obligaciones reclamaban nuestra presencia 

confiando al cuidado de su familia la vigilancia de¡ 

operado. A.! tercer dia volvimos para hacer la p r i m e ­

ra cura, y las condiciones ea que hallamos la herida 

DO podian ser más satisfactorias, lo misino que las 

que se relacionaban con cl estado general del enfer­

mo. Los dos compañeros, por razón de hallarse más 

cerca, continuaron en las curas sucesivas y no volví 

á ver á mi enfermo hasta su completa curación, qne 

fué á los 2o días. 

El caso de que acabamos de dar cuenta á nues ­

tros lectores y cuyo examen sometemos gustosos á 

su imparcial juicio, no deja de prestarse y conducir 

al práctico observador al inmenso campo de la abs­

tracción: la naturaleza, siempre fecunda y constan­

temente sabia, ofrece al hombre sus páginas para que 

en ellas k estudie y para que ea ellas admi re las 

eternas é iollexibles leyes á que está subordinada; 

pero en el pequeño circulo que encarcela la inteli­

gencia del hombre no es posible ni tieae lugar la 

idea, el conocimiento exacto de todo lo que en el 

orden natural es y continuará siendo un misterio: 

sin embargo, deber del hombre también es la apre ­

ciación, el estudio y la comparación de cuanto le 

rodea, como objetos componentes de ese mundo roo-

ral y físico. 

Cumpliendo coa nuestro propósito respecto al 

caso práctico que nos ocupa, creemos poder espücar 

el hecho de la manera siguiente. La gran pérdida 

de sangre i |ue ocurrió á raiz del suceso, disminuyó 

notablemente su cantidad y de aquí el peso específi. 

co: el poco desarrollo en el calibre ó sea círculo de 

los conductos sanguíneos con relación á la edad y 

temperamento del sugeto, la retracción y falta de 

contractibilidad que sucede en los tegidos, y cou es­

pecialidad en las venas y ar ter ias , por los principios 

anatómicos que las componen, cuando la acción del 

ins t rumento cortante obra sobre sus fibras en direc­

ción orizontal: y por último, la disminución ó sea el 

enflaquecimiento de l a s masas musculares y tegído 

adiposo que rodea á estas fueron las concausas de­

terminantes de la falta de hemorragia al tiempo de 

la operación: y que persistiendo algunas dé ellas 

favorecidas por el acto compresivo y permanente del 

vendaje, impidieron qtie aquella se presentase d u ­

rante el trabajo de la cicatrización. 

JOSÉ M A R U VALDIVIESO. 

FISIOLOGÍA. 

l í s e c p e i o l i ( Ic l a r r ^ l a C | u c s i c u t a 
.IBr. DcEueu. 'K. 

S R . D . F É L U T E J A D \ T E S P A Ñ A . 

Muy Sr . luio: En la sección científica cstranjcra, 

inserta en el número ¿71 de su instructivo per iódi­

co , aparece la cita de una Memoria dirigida por 

Mr. Demeux á la Academia de Medicina de i ' a r i s , 

referente á que «la influencia del estado de embria­

guez en el momento do la concepción, e s a menudo 

causa de la epilepsia para el producto de ella.» 

Esta cuestión, como la mayor parle de las que 

pertenecen al dominio de la fisiología, s e presta á; 

discusiones problemáticas, cuya resolución estoy muy 

distante de creer encomendada á mi escasa habilidad 

cienliüca, por lo cual ladejo confiada á la potencia d e . 

pluma más competente; entre tanto obedezco al im­

pulso que i n e sugiere la esperieucia fundada en he­

chos multiplicados que vienen succdiéndose desde 

tiempos algo remotos. 

Hace más de veinte años que estoy establecido 

en esta villa, ejerciendo en ella la ciencia q n i n í i g i -

ca, y treinta que reside el médico D. llamón Millan; 

y tanto este, como yo, podemos asegurar , en honor 

de la verdad, que á pesar de ser la embriaguez e n ­

tre la mayoría de estos jornaleros una distracción 

para ellos, á la que se entregan con bastante fre- j 

cuencia, ó mejor dicho, todas las noches, por ser país \ 

este en que abunda el vino, y siendo este vicio el -

incentivo de la lascivia, como lo prueba la n u m e r o s a ' 

prole de los individuos á quienes domina, no pode ­

mos apenas citar cl menor caso de epilepsia, p a r a -

plégia congeoila é idiotismo, e tc . , cu los productos 

de tantas concepciones que habrán tenido lugar, i n ­

dudablemente , en el estado de embriaguez del 

padre . 

t a etiología de aquellos estados nerviosos es de 

si rauv oscura, por manera que la nosogenia referen­

te á uno de ellos (epilepsia) invoca como causas 

principales, cierta disposición indelinihie del encéla­

lo, y que varios anlores miran como hereditaria. 

No es mi ánimo refutar ni rebatir las observacio­

nes hechas por Mr. üemeux, y sí el presentar un da­

to fehaciente para que su teoría no se tome de una 

manera tan absoluta como acostumbran á hacerlo 

nuestros comprofesores de allende los Pirineos. 

Creo oportuno suspender este trabajo hasta que 

aparezca la Memoria prometida: por ahora tiene el 

honor de suplicar á V . su inserción en las aprecia-

bles páginas de nuestro ilustrado periódico, su 

afectísimo compañero y ainig.}, S. S. Q. S . IL 

HAMOJI O R M T . 

Chiprana, 20 de diciembre de Í8(j0. 
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B e l a s c n r c r m c d a i l c s c p ó i i í r a . « » « l e l a 

m u j e r í t a j o e l í i i l l u j o « le l a r e M a e i o n 

d e l a r e f f l a s ó n i e n o s p a u s i i a , p o i » e l 

l i c c n e i a d o e n m e d i c i n a y c i r u g í a 

I I . n o m u a l t l o S a e n y . y Q u i n t a n i l l a . 

Como nos hayamos propuesto escribir sobre este 

importante período de la n)ujer, algunos artículos 

sucesivos, espondremos n grandes rasgos algunas 

observaciones generales á consecuencia del estado de 

las mujeres, después de la cesación del Unjo mens­

t ruo . 

La eiiail critica, ó sea menospausia , es una época 

borrascosa para las mujeres, por cuanto pierden el 

bello privilegio que tenían de poder ser madres , de 

concurrir con una parte muy impnriaute á la re[tro-

ducciou de la especie, de dar á luz escelentes niños 

con la piel rosada y blanca, que más tarde serán ú 

hombres (jue las consuelen y enorgullezcan, ó seño­

ritas llenas de gracia y hermosura que las recorda­

ran sus bellos años. Felices aquellas que no han sido 

estériles y que tienen los goces de la maternidad, para 

consolarse de todas las decepciones de la vida; felices 

también las que han sabido emplear una parte de sa 

existencia en adornar su espítriu, y á quienes las 

cualidades del corazón les aseguren la amistad y e 

apoyo de las que las rodean! 

Tan borrascosa es esta época de la vida de l a mu­

j e r , que hay algunas que toman por iniuria el pre 

gomarlas por su edad ; así que el médico que tiene 

tacto y conoce bien las debilidades h u m a n a s , se 

guarda mucho el interrogarlas sobre e l la , viéndose 

obligado, cuando la edad críiicn necesita alguna me­

dicación, á aconsejar los remedios sin hablar jamás de 

la cansa general que necesita su uso. 

£ n la edad crítica se presentan fenómenos in tere­

san t e s , dignos de ser tenidos en consideración. O b -

sérvanse , por lo regular , los siguientes: en algunas, 

sudores frecuentes que duran meses y aun años con­

secutivos ; en otras, diarreas rebeldes, en quienes los 

remedios ordinarios son impotentes, y que las este 

mían hasta tal punto que se las desconoce. Se vé tam­

bién que son acomctidns de enfermedades inllama-

torias ; algunas de liebres humorales, otras de fiebre 

lenta. Algunas veces hay entumecimiento en la r e ­

gión hipogastnca , con una diversidad de accidente 

que co dejan duda alguna sobre el embarazo en que 

se hallan las visceras de esta región; en otras los hi­

pocondrios se distienden con todos los síntomas de la 

melancolía , afección que se observa más particular­

mente en las que gozan de un tempeí amento bilioso. 

En la mayor parle , la congestión de la matriz dá 

lugar a hemorragias; la simpatía que existe entre esta 

viscera y todas las de tnás , las hace participar del 

desorden que esper imenta; de aquí las palpitaciones' 

frecuentes, la sofocación simple ó uterina, la dificul­

tad de respirar; las afecciones comatosas, y alguna*, 

veces también el desorden total de las facultades i n ­

telectuales . El estómago esperimenta calambres y 

pesadez, las digestiones se verifican mal, y después^ 

de la comida sobrevienen ácidos. 

Del embarazo de la matriz nace el desorden de la 

circulación de sus sustancias y los órganos que la ro­

dean; de aquí la obstrucción de esta viscera, la dé­

los ovarios, la del niesenterio, del hígado, e tc . , así 

como las infiltraciones de las estremidades y la h i ­

dropes ía . El desorden que confunde el curso regular 

de los humores , aumentado por la irritación de^ 

sistema nervioso, en las personas de una constiluciott 

delicada y muy irritable , ocasiona retenciones; d e 

aquí la fermentación de los humores y , por consi­

guiente, la cacoquimia y la caquexia , que son su-

efecto inseparable , cuando no se detienen los p ro ­

gresos de la afección primitiva. 

Las diferentes erupciones cutáneas, como los h e r ­

pes, s a r n a , eczema y otros, se observan también eo-

esta época de la cesación, ya en toda la superficie 

de la piel, ya en la margen del ano, o solo alrede­

dor do la vulva. Los barros ó granos de la cara y 

megillas es una de las erupciones más frecuentes d e 

esta época. 

Tales son, en general , los fenómenos quo se n o ­

tan en las mujeres que se hallan próximas á n o t ener 

ó que no tienen más flujo menstruo. Para prevenir 

los males de que se hallan amenazadas, importa mu­

cho conocer la causa que las dá origen. Por un exa ­

men atento de las leyes que rigen la circulación e o 

las diferentes épocas de la vida , y considerando los 

cambios de que estas mismas leyes son susceptibles, 

se llegará á su conocimiento. Es por lo tanto indis­

pensable comparar sus efectos entre sí, para esponer 

los resultados, cuya cuestión procuraremos resolver 

en el 

ARTICULO I . 

DE LA P L E T O n A , CONSECUENCIA NUCESAHIA DE LA CESA-

CmN DE LOS MENSTRUOS, Ó DB LA FALTA DE DERRAMt 

SUFICIENTE. 

Clifton Winlringhan dice que la sequedad que la 

^ edad imprime á'Ja fibra elemental, hace que la cir-

1 colación no tenga una actividad semejante á la q u e 

se observa en la juventud, y la prueba de esta p r o ­

posición se vé en la diferencia del movimiento de las. 

a r ter ias ; sus pulsaciones son más fuertes, pero más 

raras. Si consideramos después la sangre de los ni­

ños con la de los adultos, vemos que eu la de los 
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primeros existe la serosidad eo mayor proporción. 

Encuéntrase la misma diferencia en dos personas del 

mismo sexo y eciad , pero de constitución desigual; 

es d e c i r , cuando una de las dos es de un tempera­

mento fuerte y robusto, y la otra débil y consumido. 

Se puede llevar también más adelante la compara­

ción: si de dos hombres de igual constitución y edad , 

el uno conserva costumbres sa ludables , mientras 

q u e otro se deja abatir por la ociosidad, se enerva por 

lo? placeres , la sangre del primero suministra un 

coágulo que sobrenada en una pequeña cantidad de 

serosidad, mientras que la del segundo no es sino una 

serosidad rojiza, que no ofrece nada de sólido á la 

vista. El ejercicio h a c e , pues , sobre los fluidos un 

efecto igual al que resulta de una acción más fuerte 

de parte de los vasos que han adquirido más densidad 

por el número de lósanos. 

Según este principio , la sangre está más conden­

sa da en una mujer de cuarenta y cinco á cincuenta 

a ñ o s ; por consiguiente, la circulación será más difícil 

que en una mujer de veinte y cinco á treinta, porque 

aun admitiendo también un diámetro siempre igual 

en los orificios de los vasos que dejan pasar el líqui­

do m e n s t r u a l , la sola condensación de éste servirá 

d e obstáculo á la regularidad de la evacuación. 

Una vez considerado el estado de los líquidos en la 

época de la menospausia, examinemos la influencia 

de los sólidos en los daños de la evacuación mens­

t rual . De la rigidez adquirida por la edad, por par te 

de la fibra e lementa l , resulta necesariamente mayor 

firmeza en la testura de las paredes de los vasos; de 

aquí nuevo obstáculo á la salida de la sangre por las 

estremidades u ter inas . Gomólos sóHdos no adquieren 

esta rigidez sino por la condensación de la linfa uni­

da á su tes tura , lo > canales se condensan m á s ; cir 

cunstancia que disminuye su diámetro interior. Por 

este mecanismo es por el q u e , dice Santor iu i , se es-

plica cómo una parte de los vasos de menor diáme­

tro se oxifican. Asi los fluidos más condensados, los 

sólidos más compactos y más resis tentes , la dismi­

nución de su diámetro interior, y la oxificacion ú 

obliteración de un gran número, son las causas me­

cánicas que producen tanta irregularidad en los últi­

mos menstruos, ya en el tiempo de su aparición, ya 

en la cantidad de sangre que se de r rama en cada 

revolución. 

De estas causas nace un infarto sanguíneo en la 

sustancia del útero y las partes circunvecinas, que 

no pueden desembarazarse del sobrepeso por una 

evacuación regular ; de la falta de evacuación sufi­

ciente nace la plétora general que se reúne á la lo­

c a l . La primera se manifiesta, al principio, por una 

pesadez gene ra l ; los enfermos no pueden entregarse 

á una ocupacionseguida; hay tendencia al sueño, en 

pa r t icular de.spues de comer, adquiriendo su cara 

m á s color y turgescencia. 

Más adelante estos accidentes aumentan considera­

b lemen te : la cabeza se halla pesada; esperimentan 

en ella una sensación de t irantez y á veces un verda­

dero dolor; tienen zumbido, retintín y dureza deoidos; 

la ca ra está muy encendida y los ojos brillantes, c o ­

mo si estos órganos quisieran salirse de sns órbitas. A 

V e j e s se halla a l terada la visión en términos que los 

objetos parecen teñidos de enca rnado , asustando á 

los enfermos, por lo común, los atolondramientos, en 

part icular después de hacer grandes esfuerzos, al 

levantarse después de haber estado bajos por a lgún 

t i empo y después del aoio de la defecación El sue­

ño es pesado, prolongado y acompañado de desvarios 

Al desper tar se hallan por mucho tiempo como e n . 

lorpccidos , siendo aquel acto penoso y largo. El 

corazón late con fuerza. El pulso se halla dilatado y 

g r ande , late con lentitud y con fuerza y se le depri­

me con dificultad. La respiración se verifica difícil­

mente : hay alguna sensación de plenitud en el p e ­

cho y algunas veces un verdadero dolor. F inalmente , 

pueden agregarse á este aparato .le síntomas el d i s ­

gusto, la anorexia, la pesadez del epigastrio, e! e s ­

treñimiento, la disminución de sensibilidad de los 

d e d o s , el entorpecimiento de estas partes y el de 

los brazos, etc . 

Ta les son las señales ciertas por las que se conoce 

la plétora general , aun cuando no todos los sugetos 

presentan el conjunto de estos fenómenos, aunque 

la enfermedad esté asimismo bien caracterizada. 

La local se distingue por el entorpecimiento de las 

es t remidades inferiores, la hinchazón de las piernas 

y muslos, la pesadez de la matriz, su aumento de 

sensibilidad, el dolor al tacto, algunas veces ua calor 

vivo que amenaza una próxima inflamación, t i rante­

ces dolorosas en los ligamentos de esta viscera, el 

aumento de volumen del abdomen , el acrecenta­

miento del volumen de la matriz, la compresión que 

ejerce sobre la vej iga; d e aqui los síntomas de la le­

sión de las funciones de este mismo ó r g a n o , una 

compresión semejante sobre el recto, y por lo tanto 

las hemorroides, e tc . Tales son los signos no equ í ­

vocos de la plétora local. 

La curación de la plétora en las mujeres que han 

llegado a la edad crítica, presenta dos indicaciones: 

1 " disminuir la superabundancia de los Huidos, y 

2 . " la condensación que han contraído. Llénase la 

pr imera sangrando ; más esto debe hacerse con pru­

dencia para que llene el objeto propuesto. El pronto 

alivio que se efectúa con las sangrías hace que los 

prácticos las multipliquen. Su mucha abundancia 

predispone á las mujeres á la hidropesía, á la diso-
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luciori de la saugrcj elciv por la debilidad que oca­

siona. Es cierto que un sugelo pictórico no puede 

evitar los males de que está amenazado, sino por una 

sangría; mas también es cierto que nopuede eslraer-

se mucba á la vez, por cuanto si se quiere evitar 

la debilidad y sus consecuencias, es mucho mejor 

reiterar las sangrías con algún iuíervalo; y en esto 

no haremos más que seguir la marcha de la na tura­

leza, que desembaraza á las mujeres de la plétora, 

por medio de una evacuación periódica. Por este 

método, los sólidos conservarán su tono y elasticidad, 

y se precaverán las enfermeJaJes que son el producto 

de la atonía inseparable de las grandes evacua­

ciones. 

Debe abstenerse todo práctico el sangrar del pie á 

las mujeres que se hallan en la edad crítica, por 

cuanto evacuando por las estremidades inferiüres, se 

hace que llegue mayor cantidad de sangre al útero, 

Y por consiguiente ocasiona el efecto contrario que 

nos proponemos, y muchas veces daríamos lugar , 

con este proceder, á j ieraorragias rebeldes ó infar­

tos de la matriz, y á una y á otra enfermedad en la 

misma persona. Es por lo tanto preferible sangrar 

del brazo en el caso de plétora general . 

No por esto deja de tener partidarios la sangría 

del pié, fundándose para esto co que los dolores d e 

cabeza y los síntomas que amenazan afecciones co­

matosas se disipan con más prontitud por la sangría 

del p ié . Esto es una verdad que no se les puede 

negar; pero es necesario tener en cuenta que la ple­

nitud de la cabeza no subsiste después de la sangría 

del brazo, y e n el caso en que los dolores no se h u ­

biesen disipado completamente seria preferible apli­

caciones de sanguijuelas detrás de las orejas. Ade­

más es necesario considerar que los síntomas cere­

brales son con frecuencia simpáticos; asi que cuando 

la matriz no padece, aquellos se disipan. E s , pues, 

muy esencial asegurarse bien si los dolores de cabe­

za son producto de la plétora ó nerviosos, antes d e 

determinar la aplicación dé los medios curat ivos. 

Muchas mujeres tienen también la malacostumbre 

de doiinir con la cabeza muy baja. A estas se les 

prescribirá acostarse sobre ü n plano inclinado, de 

modo que la cabeza se halle más alta que el tronco, 

y por este nieiiio se impedirá que la suiígre iv> vaya 

en tanta abundancia al ce rebro . 

Si la sangría ó sangría del brazo no hubiesen 

sido suficientes, se hará uso de las sanguijuelas ó 

los grandes labios, método muy seguro para disipaj. 

la plétora local; mas no se puede usar este medio 

sino después de haber hecho la circulación fácil 

por medio de las sangrías del brazo , pues de otro 

modo sobrecargaria á la matriz, y por lo tanto favo, 

eccria su infarto. • i i , ir -

La segunda indicación consiste en disipar la con^t 

densacion de la sangre; esto se consigue con el uso d* 

alimimtos vejetales que contengan jugos saponáceos. 

Los acuosos son preferibles á todos los demás, por.-

que llevan más serosidad á la sangre. Los cocimientos 

de pan con suficiente cantidad de agua, y hechos más 

sabrosos con la adición de sustancias azucaradas, los 

frutos sazonados, las guindas de toda especie , los 

higos, las naranjas du lces , las manzanas , las peras , 

las c i ruelas , las frambuesas y las grosellas, .son uní 

alimento muy conveniente. Se atenderá mucho, a i 

e leg i r , á la constitución del suge lo , á las fuerza» 

digestivas y al gusto particular. Con respecto á l e ­

gumbres, se hará uso de las que bis antiguos l lama­

ban blandas, olera molliüma , tales como las que n o 
contienen smo una pequeiía cantidad de sustancia 

nutritiva disuelta en mucha agua; de este género son 

los melones, pepinos, calabazas, borraja , berza, e s ­

corzonera, achicorias, espinacas, diente de león, e n ­
vidia (1), lechugas, verdolaga, etc . Entre los fariná­

ceos, la avena , alforfón ( tr igo m o r i s c o ) , cebada , 

maíz, mijo y centeno son los más convenientes; coo 

estos se hacen papillas, cremas ó cociiuientos. No sft 
emplearán, entre ¡os alimeutos sacados del re ino , 

animal, sino las viandas blancas, como ¡a ternera y \ 
el pollo; el pescado de agua dulce, cuya carne e s 

de fácil digestión, y el de mar que tiene las mismas 

cualidades. 

A estos recursos se añadirán las aguas minerales, -

como diluenies y fundentes; se preferirán las ga seo ­

sas , las salinas que contienen un poco de álcali y las ' 

ferruginosas. 

El mejor método para disipar la rigidez de la fibra 

y la de los vasos, es, sin disputa, el uso continuado 

de los baños. Los prácticos que aconsejan los de 

aguas termales han visto que producen mejores efec­

tos que los domésticos ; mas no á todas las mujeres 

les es poMble hacer viajes dispendiosos, hallándose 

estas reducidas á los b^iños ordinarios, cuyo uso p ro ­

duce bastautes ventajas para no despreciarlos. Los 

lomados á una alta temperatura las son más perjudi­

ciales que si pecasen por el esceso contrario. Se sabe 

que rariliean la sangre , y de aquí la falsa plétora y 
los accidentes que de ella se derivan; estos se reúnen 

á los sílomas de la verdadera , para ocasionar con 

prontitud enfermedades graves. El verdadero g rado 

de calor que conviene es el que las hace soportar el 

contacto del agua sin esperimentar el temblor d u r a ­

ble. Es menester , para permanecer en el baño con 

alguna utilidad, sentir una frescura q u e , sin ser i n ­

cómoda , exije sin embargo que se esté tranquila en 

el agua, para no esperimentar la sensación desag ra -

(1) Especie de escarola. 
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dable que suscitarían las nuevas capas de líquido r e ­

novadas con frecuencia sobre la superlicie del 

cuerpo. 

La falta de ejercicio de la mayor parte de las mu­

jeres ci tadas, facilita la estancación de los líquidos y 

favorece su condensación. Los paseos por mañana y 

t a rde , durante el eslío, los que se pueden hacer en 

el invierno, cuando el tiempo lo permite, son útiles. 

El sueño muy prolongado es tan perjudicial como la 

falta de ejercicio, h n mujeres que permanecen mu­

cho tiempo en la cama, se encuentran al levantarse 

como entorpecidas, sus movimientos son lentos y di­

fíciles, porque el reposo, ayudado del sueño , favo­

rece la plétora. Por otra pa r te , en la edad de que se 

habla, la necesidad del sueño no es tan urgente como 

en la juventud ; la naturaleza lo dá bastante á cono­

cer, puesto que el insonmio es una de las incomodi­

dades de la vejez, y se aumenta progresivamente con 

ló sanos . 

La conducta moral merece también alguna atención 

por parte de las mujeres, á lin de prevenir los afanes 

á que algunas se abandonan á esta edad. Si los 

años llevan consigo la razón, las mujeres no tendrán 

necesidad de consejos para evitar los disgustos á que 

están espucslas , y que tan funestos resultados las 

acarrean. 

LIC., SAKNZ T QUINTA?ÍILI.A. 

E S T R A N J E R A . 

Los periódicos eslranjeros encomian el uso del 

vinagre, interior y esteríormenie, para el tralamiea-

co de la /i?dro/"o/)ía, enfermedad terrible, como es sa­

bido, y contra la cual tantos y tan diversos medios 

se han aconsejado : como el tener un medio más 

siempre puede ser útil á nuestros comprofesores en 

los pueblos, y como además es tan sencillo, creemos 

les será agradable el que les demos una idea de el, 

pues siempre procuraremos proporcioiiarles noticia 

de todos los que por su sencillez y facilidad, puedan 

servirles en la escasez en que generalmente se ha­

l lan , por el aislamiento y pocos recursos de los pue­

blos en que viven. 

El tralaraiento indicado, por Ruchan, contra la 

rabia, y que á continuación trascribimos, se ha e s -

perimenlado ya en un individuo completamente ra­

bioso, que habia contraído la enfermedad, por baber 

sido mordido, diez dias antes, por un perro hidro 

fóbico. 

El profesor encargado de su tratamiento, viendo 

que nada había podido conseguir, después de quince 

días declaró el caso incurable, ordenando por ú l t i ­

mo recurso, que se le abogase entre dos colchones: 

una de las personas que visitaban la casa , no quiso 

seguir semejante consejo, decidiéndose á usar exac­

tamente el tratamiento indicado por el ü r . Beudon, 

que es del que hablamos. Para ello, hizo construir 

una especie de mosquitero de tela muy gruesa (lien­

zo fuerte): colocó la ca:ua del enfermo eu una habi­

tación cerrada, y sujetándole por medio de l igadu­

r a ? , hizo pasar cinco ó seis veces diariamente, bar­

reños de vinagre hirviendo; por cuyo medio obtuvo 

una abundante transpiración que ahvió muchísimo á l 

enfermo, alejando los accesos. 

A los pocos días ¡lidió de comer, y se le puso vi­

nagre en la comida; después quiso beber, y se tuvo 

cuidado de mezclar vinagre con el agua dándosela 

en un vaso de ojálala, para evitar las crisis que es-

perimentaba con la vista del líquido. Se siguió el 

tratamiento durante tres semanas, teniendo la sa­

tisfacción de ver coronados lodos los esfuerzos con el 

más completo éxito. 

Al cabo de este tiempo, se hallaba el enfermo en 

completa convalecencia, y poco después completa­

mente curado. Más tarde falleció, á los 24 años, de 

tisis pulmonar. Desde la curación de la hidrofobia, 

hasta su muerte no tuvo ni el menor ataque de esta 

enfermedad. El único indicio fué una vista como 

estraviada, que no le abandonó hasta la muerte. 

T r a t a m i e n t o t i c l a s ú l c e r a s y q u c i u a -
<liii>a.<ií, pov m e d i o d e c o m p r e s a s d e 
a g u a f r í a . 

Muchísimos son los enfermos de úlceras q u e , in­

festando las clínicas, consumen inmensa cantidad de 

vendas, hilas, cerato y otros medicamentos para con­

seguir su curación. Todos estos inconvenientes se 

evitan en el hospital de San Juan (Bélgica) por me­

dio del tratamiento que ha dado á conocer el doctor 

Alejandro Achard. 

Se aplica en el sitio d é l a lesión (ú l ce ra , her i ­

da, e tc . ) una compresa mojada en agua l'ria cubierta 

con un hule ú otro lienzo impermeable. Por medio 

de tan seocillo tratamicüto, la úlcera se deterge, 

desaparece el o lo r , la inllamaciou se disipa, el púa 

se vuelve du buenas condiciones, se hacen sonrosa­

dos los pezuncillos carnosos y adquieren sus dimen­

siones normales, apareciendo puntos de cicatrización 

en varios sitios, tanto sobre ios bordes cerno ea el 

medio de la úlcera, y en poco tiempo se completa la 

cicatrización. 

Ahora veamos lo que se nota en los enfermos so­

metidos al mismo tratamiento para las quemaduras . 
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"cn segundo, tercero, cuarto y aun en quinto forado. 

A las dos ó tres horas se caliuan (á veces antes) p a ­

ra 1)0 volver á presentarse , y se opera rápidamente 

la eliminación de las escaras. Los fenómenos de la 

reacción disminuyen mucho de intensidad, y la fre­

cuente aplicación de las couipresas produce el mayor 

aseo y aleja la fermentación ptitrida; la supuración 

disminuye, de modo que el cirujano, sin más inter­

vención que la aplicación de este t ra tamiento, logra 

su objeto, dejando solo que obre la naturaleza. 

liste tratamiento es el más activo de todos los de 

la de hidroterapia, formando en cierto i/iodo la base; 

y por los miiliiples efectos que pueile producir, es el 

único que puede emplearse en circunstancias opues­

tas , pues según el modo como se emplea, puede ser 

sedativo, aiitillugistico, astr ingente, estimulante ó 

tónico; siendo sedante , antiflogístico y aslrigeiite 

mientras el agua está fría: pero el segundo efecto se 

produce en cuanto la e m p r e s a se calienta. Por tanto 

la frecuente renovación de las compresas deberá es-

lar eu relación con la teniperaluradel agua que se 

emplee, y con el resultado terapéutico que se desee. 

Por ejemplo, en una úlcera flácida y atónica, las 

compresas deben calentarse, para que se establezca 

prontamente un baño de vapor y subsista la reacción 

que se establece; por el contrario , cuando se trata 

una lesión con pérdida de sustancia y presentando 

caracteres inflamatorios, deben renovarse las com­

presas antes que se produzca calor , á fin de que 

solo se manifieste el primer efecto y no se declare la 

reacción. 

Como se vé, todas estas indicaciones son facilísi­

mas, y casi instintivainenle las observan los enfermos 

pues á poco conocen que renovando de un modo ir­

regular las compresas, unas veces sienten sensación 

placentera y otras tensión dolorosa , agravándose los 

s ín tomas , y por tanto procuran adoptar el t r a t a ­

miento que más les alivia. 

Hé aquí el secreto de las notables curaciones o b ­

tenidas por los empíricos desde hace siglos. 

El doctor Achard cila varias observaciones de 

quemaduras, de l a s q n e s e deduce que el tratamiento 

de es i i is lesiones por el agua fria es el más económi­

co, fácil y a seado , v además el único que se opone 

de un modo absoluto á la fermentación pútrida, sien­

do al mismo tiempo el más rápido: le anorta lo menos 

una mitad ol iraiamiento, pues hay casos que hemos 

visto durar muchísimo, sobreviniendo muchos acc i ­

dentes y complicaciones en idénticas circunstancias. 

Este método lo hemos usado muchisiino, teniendo 

ocasión de observar la verdad de lo que se asegura 

en la presente nota, tanto por haberlo oido recordar 

á un práctico español muy instruido, cuanto po rque 

habiéndolo usado por consejo suyo hemos podido 

comprobar sus buenos efectos, cuando otros much í ­

simos medios alargan el tratamiento y son sumamente 

molestos y pesados. 

% a e v o i p a t a m í c n t o d e l a a s e i t Í K . 

Los periódicos iialianos encomian muchísimo ef 

tratamiento empleado p o r el doctor Ol i i icr i , contra 

la ascitis, el cual consiste en el uso de pequeñas di^sis 

de sulfato d e magnesia, ü i c e n que el doctor Balelriri 

trató por este medio un enfermo que y a habia sido 

asistido iiiútilüíente por las sangrías, los purgantes, 

los diuréticos, etc. La enfermedad, que invadió d e 

un modo agudo, á cnusecuencia d e una mllamacion 

arleri-peritoneal, se hallaba aún en estado agudo, lo 
cual hubiera d e c i d i d o a emplear los antiflogísticos si 

no hubiesen ya demostrado su completa ineficacia-

El sulfato d e magnesia, mezclado con un poco de 

azúcar (probablenienle disuelto, .lunque no se men­

ciona) se administró cada dos ú tros huras, a la dosis 

de medio escrúpulo, combatiendo e l esireíiimientt) 

con D c q u c ñ a s dosis de aceite de r 'cino. 

El estado de irritación del estómago y de los in­

testinos disminuyó rápidamente, y también la f i e b r e 

lenta: dejaron d e ser raras y rojas las orinas, sin que 

hubiese diuresis crítica. Con tan sencillo tratamiento 

se notó gran mejoría desde los primeros dias , y á l o* 
veinte el enfermo se hallaba convaleciente. La faci­

lidad de medio tan sencillo, debe alentar á ensayar ­

lo en casos semejantes al observado por el doctor Ba-

lelri , tanto más cuanto esta sal e n dosis pequeñas 

DO maoitiesta ninguna acción local, ni fatiga en los 

órgaims eongestionados ó inflamados, sino solo un 

efecto alterante é bipo.slénico. 

Además no hay indicación e n los casos d e hidroe-

u i i a 6 cuando se necesite que los enfermos hallen en 

la sangre elementos de plasticidad en el uso de los 

tónicos y los analépticos. 

l > o l a po.«>¡cloii . s e n t a d a d n r » n t e e l 

p a r t o . 

El profesor I lardey, aunque partidario de la po­

sición sentada de la par tur ien ta , como medio de 

acelerarlo, no la recomienda, sin embargo, en todos 

los casos, ni durante todo el trabajo, pues cnnhesa 

que está contraindicada cuando hay gran debil idad, 

y por tanto, que en caso de usarla, se vuelva a colo­

car en la cama á la parturienta en cuanto los p a ­

rietales han salvado el periné. Para sacar todo el 

partido posible de esta posición, se amar ra rán dos 
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silliis por la parte a n l G r i o r , s e r r á n d o l a s después 

c o m o cosa de 30 ó 40 cent ímetros , para que la par­

turienta se siente entre los bordes presentando la 

vulva en el intervalo libre. 

Esta posición, usada antiguamente en Grecia y 

Roma, se usa aún e n Rus ia , Austria y Arge!; y co­

mo observan v a i ios autores , es tan natural que per ­

mite que la parturii nta emplee todas las fuerzas sin 

n i n g ú n inconveniente; y actualmente en algunos 

puntos del estranjero se prefiere, aun ruando no sea 

más que para que descanse la enferma en un parto 

prolongado. 

Creemos q u e , aun c u a i do no sea mas que como 

e n s a y o , deben probarla nuestros comprofesores, 

pues sabido es que en l o s pueblos son útiles ciertas 

prácticas, y la que r .comendamos la creemos supe­

r i o r á la de sentarse en las rodillas de otra persona, y 

basta capaz de modificarse vcntajosameetc en mu­

chísimos casos c o Q ventaja para facilidad , dejando 

más libre ai profesor y por la gran comodidad que 

proporciona a la parturienta. 

REVISTA DE LA P l iENSA. 

L A ESPAÑA M É D I C A . El Dr. D. Andrés del Busto 

publica un artículo sóbrela importancia y deberesde 

la prensa así en su relación cieniíficacomo profesio­

nal , artículo que obedeciendo á nuestros deseos tras­

ladaríamos integro á las columnas de nuestro p e r i ó ­

d i co : es del Sr. Busto, y aunque nada digamos de él 

por si mismo se recomienda, sirviéndole de bastante 

garant ía el nombre de su autor. Ojalá que en lodos 

los grandes y pequeños obreros de la prensa médica 

hubiese lo que hay e n el Sr . Busto, para bien de las 

clases médico-quii úrgicas y para el lustre de la cien­

cia: nos congratulamos en ello y le damos el para-

bien que merece. El Sr . León y Luque, se ocupa en 

un largo articulo sobre médicos.forenses, y también 

de la polémica habida en la Ilabaua en t r edós perió­

dicos médicos de esta Isla, El Correo de Cuba y El 

Eco de la medicina. 

En su Espíritu de la prensa se ocupa también 

e s t e periódico del nuestro y de su digno director, por 

lo que le damos gracias y nos congratulamos en que 

como siempre haga justicia á la clase quirúrgica, 

reconociendo en ella lo que tantos otros desconocen. 

Lodcmás, lo ocupa en la prensa esíranjera, en el dis­

curso del Sr . Torres, en la Acadeiiiia médico quirúr­

gica, y por fin un artículo del Dri Ricardo Antonio 

Morales declarándose partidario del libre examen j 
enemigo de las ficciones onlológicas. 

KL SIGLO MEDICO en su número ^ 6 5 , continúa el 

señor Garófalo los fundanienlos de la medicina n a ­

tural y simplicisima, esponiendo en él, si bien de un 

modo conciso, los sistemas médicos ante el método de 
Bacon y la medicina secular. 

El Sr. Gaiüfalo, en la conclusión de la segunda 

par te de los fundamentos de la medicina, manilicsia 

lo prevenido que se debe estar ronlra todo sistema 

absoluto y esclusivo, no desconociendo sin embargo 

lo útiles que ellos han sido para la ciencia. 

El Sr . Padilla, liecano de ia facultad de medicina 

dje Guatemala, continúa también su ensayo histórico 

sobre cl origen de la enlérraedad venéreay cuyo e n ­

sayo es un tesoro de histeria de esta afección tantos 

años discutida su procedencia. £1 Dr. Padilla pa re ­

ce probar que dicha afección no es originaria de 
nues t i a s Antillas, opuesta sin duda á la espresada 

por Sr. Monlcjü en la Academia médico quirúrgica, 

en su segunda lección tobre silüiografia. 

El Sr. Narciso Pastor coneluvc sus consideracio­

nes sobre la analogía que presenta el cólera morbo 

y el tifus con relación a las causas, naturaleza é im­

portancia que puedan tener en el l iatamieuto 

Don Juan Ramón Atienza, profesoreu S. Esteban 

del Valle, escribe un notable arlicuio practico para 

probar la eficacia que llene el cloroformo en el t ra ta­

miento de las fiebres. Lo restante de este periódico 

es una vanada y útilísima sección eslranjí.ra. 

Los ANALES na MEDICINA C i r u j í a V F A R M A C I A . El 

Sr. D. José Ainetller se ocupa de la obra del doctor 

I Prospero: MelamórfoMf: de la sí/ilis manifestando cl 

mérito contraído por dicho Sr. con la publicación de 
la obra mencionada, al paso que se lamenta, como es 

debido, de que dicho autor no haya tenido en cuenta 

las observaciones clínicas de varios profesores e s p a ­

ñoles, y enlreellos á SuarezdeRivera ,Türre l la ,e tc . : 

manifestaremos al mismo tiempo que en la escelente 

traducción que el Sr. Ametller á hecho de la Meta­

morfosis de la sí/iiis del Dr. Prosjiero, ha procurado 

poner de relieve y salvar las omisiones del autor 

acerca de nuestra litcraturaméiMco-sífilílíea.que hora 

es ya en veidad scjiao los eslranjeros cuánta rique­
za encierran nuestros archivos ülosófico-médicos. 

El Sr. Macedo recomienda la pomada do tanino en 

la vag'nitis crónica é ÍDÍlamacion superficial del 

cuello del útero, citando dos casos de curación con la 
espresada pomada y habiendo en el un caso una; 

clorosis, y en el otro una caquexia: á este artícufd 
hace el Sr . Cambas algunas juirío.os observacionei» 

d u d a n d o pueda tener la importancia (¡ue le da e l 

señor Macedo. 

;, De medicina legal escribe un largo artículo don 

Fíinaiido Caslresaoa, profesor eo-Avila acerca del 
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modo comodcI)e conducirseel médico para el recono­

cimiento de quintos con refertmcia al a r t . 31 del or­

den segundo, clase segunda del reglamento y cuadro 

de eseiiciones para el servicio de las a r m a s . El Señor 

Cambas lirma una punzante revista de Academias, y 

por lin concluye con la cronología del malogrado Pu­

jol, e crila por D. J . O. y l lüoquillo, y una contesta­

ción por el S r . Checa á un comunicado del director 

del hospital de S. Juan de Dios. 

KL M O N I T O R D B LA S A L U D periódico muy acer­

tadamente dirigido por el doctor M o n l a u . s e ocupa 

eu su niimero del p r imero |de este mes, de manifes­

tar el buen estado relativamente a epidemias en 

que hoy se encuentra la Península y la Europa 

toda: también lo hace del reglamento sobre la ma­

tricula de los cocheros; pero lo más notable y lo 

que lio queremos reducir á estracto por ser muy 

digno y propio del Sr .Monlau, es el escelente ar t ícu-

lo sobre La prostitución y la s'ifilts que otro dia t ras-

la daremos íntegro á las columnas de nuestro per ió­

dico, porque sabemos que ha de ser leído con gus to . 

E L R E S T A U R A D O R F A R M A C É U T I C O , que se ¡lublica 

tres veces al mes, se ocupa en su parte editorial de 

la visita que el Sr . Gobernador de la provincia ha 

mandado girar á la oticioa de farmacia del hospital 

genera l , de las que ha quedado satisfecho: en la ofi­

c ia l , de los nombramientos da los señores i ta l iana , 

Badajoz y Olmedilla como individuos de la comisión 

fiscal: en la científica de los estudios e-peciales s o ­

bre los productos de la J a r a del Cislus ladeniferus 

d e que se ocupa el laborioso profesor D. Bonifacio 

Guijo, residente en Membrio. Y por fin en su corres­

pondencia de las impresiones de un viaje á Panticosa. 

B O L E T Í N D E L I N S T I T U T O M Í D I C O V A L E N C I A N O , perió­

dico meusual , después d e da r una reseña de las ac tas 

de sus sesiones, inserta del Sr . L. de .Macedo un es-

celcute articulo sobie la Glucosuria en las fiebres 

palúdicas probando que en toda fiebre palúdica exis­

t e una verdadera^diabeles, tanto mayor cuanto más 

violento es el acceso de la fiebre. 

El Sr . Gonzalo Tormo, de Jat iva, firma un cu­

rioso artículo acerca del compromiso en que el médi­

co se encuentra para mandar los últimos auxil ios, lo 

cual parece á dicho Sr. que no se obtiene con la m i -

i ion que como piofesor espera el en 'e rmo en su con 

fianzaal llamarle para su curación, terminando por 

fin con dos notables artículos el pr imero cont inua­

ción de la Diátesis tuberculosa y su profilaxis, de don 

Francisco Ramirez Vas, de Oliveuza, y el ' s egundo 

continuación también de un discurso del Sr . Coca 

sobre la combustión e s p o n t a n e a . 

Nada decimos de La Concordia, periódico que 

se publica en Valladolid ni del Criterio Médico de« 

fensor de la docirina hanhemaniana por no haber s u s 
últimas números llegado á nuestra redacción. 

MARCOS ESCORIHUELA. 

GO ) IUi \ !G. \nOS. 
Como una p r u e b a de las venta jas de la n i v e l a ­

c ión , ta l c o m o se h a c e , i n s e r t a m o s la s i g u i e n t e 

c a r t a , q u e l an d e manifiesto lo p o n o , y t a n t a 

h o n r a h a c e á su a u l o r , por la ingenuidad y f r a n ­

queza con que h a b l a nues t ro buen a m i g o , á qu ien 

lanto y t an buen afecto deben los c i ru janos : c u y o 

ejemplo recomendamos á algunos que tal vez no s e ­

p a n imitarle o t ro d ia in se r l a femos o t r a no m e n o s 

i n l e r e san l e . 
S R . D . F É L I X TEJADA Y ESPAÑA 

Mi muy quer ido amigo y dis t inguido comprofesor: aca ­

bo de recibir su favorecida del 2 , incluida en el Eco, q u e 

me devuelven de Posadas . Antes de salir de aquel p u e ­

blo dirigí á V. una esquela , indicándole mi t ras lac ión 

á esta para que á ella me dirigiera V. el per iódico; s o s p e ­

cho no la liaya V. rec ibido. Los pueblos esián pe rversos 

é insufribles, y yo me he res ignado á probar fortuna e n 

mi t ierra , que aunque me produzca poco , al menos e s t a ­

ré í salvo dé l a s intr igas y miserias de los pa r t idos . 

Mucho ine ha hecho sufrir el contenido de su c i t a d a , 

porque decidido, como lo he estado s i empre , á sacrificarlo 

todo en obser|U¡o de mi ant igua clase qui rúrg ica , cuyo 

afecto en t rañable la t e n d r é s iempre , siento sobre m a n e r » 

no poder contr ibui r con mis escasas luces á sos tener su 

periódico, encon t r ándome hoy at ravesando una g ran c r i ­

sis , quizá la mayor que lie pasado en mi v ida . 

Quiero hacerle una reseña ligera da ella, para q u e so 

convenza V. de mi desgraciado estado, y nunca d u d e u s 

ted de mi sieceridad y buenos deseos al n o í c e p l a r el 

honorífico é inmerecido comet ido con que me b r inda . 

Como V. sabe , acabo de conclu i r la carrera; para el lo 

me he empeñado on 8,000 r s . , y cuando creía c n c o n t r a i 

descanso para salir de a juel los atrasos «n ul maldito p u e ­

blo quo acabo de dejar , y en el que he eutado cua t ro m e ­

ses , tengo que hacer otro traslado á e s t o con ocho do f a ­

milia, í espen.sas de un cuñado mío , maestro de e scue la , 

con 4 ,400 rs . de sueldo, único apoyo que tongo has ta q u a 

mis r«laciones ine vayan favoreciendo en sus do lenc i a s 

Ésta es la verdad, amigo Tejada, no tengo gus to para n a ­

da, ni momento da placer á n inguna hora. Sufro m u c h o 

amigo mió. Como suplemento á todo, acabo de perder mi. 

quer ida m a d r e . 

Infiera V. por lo d icho si t endré gus to en mucho t i e m ­

po para ded ica rme á las le t ras , q u e por querer las rae b í 

const i tuido c ie r tamente en tan lamentable e s t a d o . 

Por cons iguien te , agradezco á V. en el alma el h o n o r 

qne me acaba de hacer , c reyéndome capaz de poder i l u s ­

t rar la prensa con producc iones científicas, sin que por 

eso deje de contr ibuir con lodo cuan to p u i d a al s o s l e n i -
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m i e n t o del periódico y á la defensa de mis comprofesores; 

s i n embargo, si mi firma hiciese falla, ó pudiera impor ­

tar en ciertos escritos, en los que se ventilasen derechos 

de clase, e l e , e t c . , puede V. contar con ella, y queda 

desde luego autorizado para eslampar mi nombre , l in ne-

cesided de aviso, al pié de cualquier escrito en defensa de 

1 os cirujanos, de cualquiera Índole que sea preciso. 

Adiós, amigo mió; .'uplico á V. que en mi disculpa 

vea la iiigenuidód más sincera de su mejor amigo y alec-

t i s i m o compañern, Q. B. S. M. 

L e o . ANTOHUr 3 MESEZ 1 Sl-RBANO. 

Nos dice un susc r i lo rque el subdelegado de medicina 

yciruj iadel partido de Segura (Terufl) Dr. D. Gerónimo Bal­

d u q u e , Ionio la iniciativa lia ya algún t iempo, para estable­

c e r en aquel distrito una asociación fUtre los profesores de 

c i e n c i a s n.édicas, con igual objeto que las ya creadas en 

o t ros radios judiciales, debiriido ser necesariamente en 

sus resu l tados provetbosa á la ciencia, la humanidad y la 

clase; sabemos con placer la satisfactoria contestación qua 

varios de aquel l is profesores dieron á la carta invilatoria 

q u e dicho señor les dirigió, y no dudamos que todos los 

d e m á s procederían de la misma manera , supuesta la b o n ­

d a d que encierra este género de asociaciones. 

A pesar de todo, el espresndo Sr . Balduque ha adop ta ­

do la resolución de separarse de la dirección de los t r a b a -

j os preparatorios, por razones q u e podrán ser muy con-

c luyen te s y nosotros respetamos, pero que aún asi no de­

b e m o s admitir ; porque el ser natural del país, «1 venir 

ejerciendo en el mismo veinte ó más años con general 

aceptac ión , desempeñando á la vez cl bonroso cargo de 

subdelegado; la buena posición que ba podido crearse ; sus 

re lac iones y natura l influencia, j u m a m e n t e con su ilustra­

ción y claro ta lento , son circunstancias muy abonadas 

para dar á este asunto el prestigio que lia menes ter . 

Por ello, pues , aconsejamos al preciliido Sr. D. Geró ­

n imo , que no tropiece en pelillos y desplegue toda la a c ­

tividad de que es capaz basta llevar á feliz t í rmino pensa­

m i e n t o tan bondadoso, bien seguro que se lo agradecerán 

l a s clases médicas en general , y en particular los r e s iden­

t e s en aquel d i s t r i to , donde no faltan, afonunadamentei 

ind iv iduos celosos y eiilusiaslas que se encargarían gus­

tosos de e.'-te Irabsjo, si no l es detuviera la consideración y 

respeto que les merece el s iño r subdelegado, cuyas mejo. 

r e s c i r cuns tanc ia s , en puolo á ilui-irucion y demás cuali-

d a d e s , no pueden menos de reconocer y hacer públicas. 

Si aun así y todo, el Sr. Balduque no quisiera variar de 

resolución, ni menos estar condescerdiente con todos su* 

comprofesores , i t H i e s e la molestia de hacerlo público ante 

el mundo médico, para salisfaceion general , y en particular 

para la del individuo que con fuerza de voluntad y abne-

gaciou se encargue de la realización de un incidente qu« 

t a n t o interesa , por lodos conceptos . 

Aplaudimos de todas veras los buenos deseos que r e -

v t l a n las precedentes l íneas; no estamos conformes con 

«1 r e t r a imien to del Sr. Balduque; tenga presente el m u ­

cho bien que puede h a c e r a la ciencia, la humanidad y la 

c l a f e , que le ugradtcer í n c i m o es jus to , sus desvelos y 

Irabajos; somos partidarios dé la buena y mutua inte l igen­

cia en t re todos los profesores, porque es el único y racio­

nal medio , por ahora, para procurarse su bienestar y ha­

cer más llevaderos los males anejos al ejercicio de tales 

profesiones. 

Confiamos, sin embargo, cu que este señor pres tará 

oidos á nuestra voz, siquiera sea humilde , y que muy 

pronto tendremos el gusio de saberlo con seguridad; a s e ­

gurándole que tendríamos un gran placer con publicar en 

t i e m p o opor tuno la lista de lodos los asociados y los de-

m i s pormenores que se crean convenientes, para alentar 

d e esta manera á los que permanezcan todavía sin asociar­

se . Así nos lu prometemos. 

A u n q u e y a h e m o s h e c h o m e n c i ó n de l e s c r i t o 

q u e p o n e m o s á c o n t i n u a c i ó n , d e n u e s t r o d i g n o y 

b u e n c o l a b o r a d o r D . Á n g e l C a m p o s v i e n d o q u e a u n 

n o s e h a h e c h o en la p r o v i n c i a d e A v i l a lo q u e e r a 

d e h a c e r t e p o r p a r l e d e los p ro feso res , c r e e m o s c o n ­

v e n i e n t e i n s e r t a r l o hoy í n t e g r o , p a r a q u e c u a n d o 

m e n o s se v e a el c e lo d e e s t e p r o f e s o r , y h a g a n los 

d e m á s lo q u e d e b i e r a n h a b e r h e c h o . 

U^A PAIABKA MAS SOBRE LA CIRCCLAR BEL SB. GOBERNADOR 

CIVIL DE LA 1'R0V1>C1A DE AVILA, FECHA i3 VE SETIEMBHg 

FHÓXIHO PASADO. 

Grande y por demás desagradable ha debido ser Ig 

impresión que la citada circvdar ha ocasionado en el á n i ­

mo de todo profesor de ciencias médicas; con pa r t i cu l a r i ­

dad en los residentes en la mencionada provincia, por ser 

estos á quien más d i rec tamente se dirije aquella d ispos i ­

c ión guberna t iva ; y sin embargo de esto, nada que sepa­

mos lian dicho ni lieclio estes últ imos profesores, en jus ta 

dsfensa ó vindicación, al menos , de su dignidnd y decoro 

profesional , no poro deprimido en la 2.° y 3 . * cláusulas 

ó condiciones de escri tura, que en la prcdicha circular se 

señalan á ¡os que hayan de obtener en los pueblos las r e s ­

pect ivas plazas de li tulares de los mismos. 

Esta inacción é inoportuno silencio, que i n t e rp r e ­

tar se puede de mil maneras , es debido n csenlir nues ­

t r o y ha juzgar de nuestra propia conciencia , al profundo 

respe to y ciega obediencia que t e n e r se debe todo 

lo bien ó lo mal dispuesto por cualquiera autoridad legiti­

ma j legalmenle constituida: empero sin perjuicio de esta 

d e b e r , que en manera alguna se opone á que dichos f?.-

cul la i ivos , creyéndose ofendido en su^dignidad profesio­

na l , gest ionen y reclamen con energía y respito, 6 a n . 

te quien corresponda, basta conseguir la oportuna y 

jus ta reparación, máxime cuando toda la clase médica 

española sabedora del suceso tiene fija su atención y e s t á 

en espcciativa do la conducta que en él observan sus 

c o m p a ñ e r o s los médicos y cirujanos de la provincia de 

Avila: por esta razón y con fundado motivo tan to e\ m u y 

d igno é infatigable director de Él Eco de los cirujanos 

S r . Tejada y España , cuanto nuestro respetable amigo i 

i l u s t r ado comproíefor en Miera, Sr . D Sebastian G o n z á ­

lez Riaza, «1 hacerse cargo y tan precisamente comen ta r 

la referida circular (véanse los números 261 y 267 de El 

I Eco) inculcan y confiadamente esperan dichos señores ver 
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cumi iüdo lo nrribii recdinmidado. Así, pues , de esperar 

es que no tiaya profesor de medicina ni de ciruj ía t an mi­

serable que , al t r a t a r de esc r i tu ra con los pueblos , acepte 

la cláusulas ó condic iones ya refer idas , ni n i n g u n a otra 

q u e denigrar les pued.i; asimismo conveni lr ia que r e u n i ­

dos esto» facultativos en sus respect ivos part idos j u d i c i a ­

les ó d i s t r i tos electorales t ra tasen del asunto que nos 

ocupa , y si conveniente lo hallan, diri jan enór^íicas y r e s ­

pe tuosas esposiciones; p r imero , al Sr . Gobernador de la 

provinc i j deAvi la , cuya autor idad, mejor informada y e n ­

terada más á fondo de las consecuencias de aquella d i s ­

posición (bien contrar ios , sin duda, al lin b u m m i t a r i o que 

S. S. se propusiera) es lo rej^iular y [.ictiblo quodic l io s e ñ o r , 

modifique, 6 más bien quo qui te ó re t i r e senn-jiintes c o n i l i -

c iones , sust i tuyéndolas con otras más provechosas á la h u ­

manidad dol iente , y nada denigra t ivas al hambre de la 

sa lud, á las profesiones méd icas . As imismo, en fin, nos 

parece conveniente y necesario que toda la prensa médica ' , 

lia imitación de Kl Eco proteste y con la mayor e n e r g í a 

rec lame y pida la abolición de aquella disposición g u b e r ­

na t iva ; sí bien que de todos modos deberá queda r sin 

efecto habiendo firmeza en todos los profesores de la 

ciencia de cu ra r , para en u sode su d e r e c h o , no acep ta r l a . 

Tiil os, si>gun nues t ro humilde parecer , lo que c o n ­

vendr ía hacerse sin demora ; pero es muy probable qu'^ 

nada se efi'Clúe, no ya solo por el n ingún valer del que lo 

p ropone , cuya pequenez y nulidad confesamos f r a n c a m e n ­

t e , sino porque en la referida provincia , como en o t r a s , 

ex i s t e , por desgracia , en t r e sus profesores (á más de lo 

arr iba dicho) otra causa poco hidalga y más poderosa é 

indes t ruc t ib le que lo impide y todo la malogra , cual es la 

falta de unión y sobra de an tagonismo y prevención . S e a 

como fuese, aunque sin esperanzas de nin^íun fruto s a l u ­

dable, t end remos siquiera el consuo 'o de haber sat isfecho 

n u e s t r a conciencia, haciendo cuanto nos es posible en 

bien de la humanidad , brillo do la ciencia y decoro d e 

sus profesores. 

Concluimos dando las gracias á D. Ignacio Moreno d e 

las l l e r a s , por su celo y exact i tud en dir ig i r copias de la 

menc ionada circular á la redacción de nues t ro Eco, por 

cuyo medio ba tenido este periódico la satisfacción de 

ser el p r imero en publicarla y comentar la de un modo 

a l t amen te sat isfactorio. 

Oc tubre 28 de 1800. 

^-..^^ .......... ,u.nM<iu-.Qi¡¥m...,.,.. 

CRÓNICAS. 
Hecha digno de elogio, Ta lvez i ncu r r i r emos en el de s ­

agrado de las personas á qu ienes vamos á aludir , pero aun 

á despecho de esto que remos y dobemos publicar un hacho 

q u e no debe yacer en el olvido: Hallábate n -ces i t ado u n o 

d e nues t ros amigos , cirujano y es tud ian te del 6 ." año de 

med ic ina , y oyendo la ap remian te si tuación en que es taba , 

cumpl imos por de p ron to , y en cuanto pudimos , con n u e s ­

t r o deber de amistad; mas no quer iéndonos limitar á esto y 

s iendo forzoso buscar un medio con el que por sí pudiese 

ubs is t i r , nos acord:imo< do nues t ro amigo D. Agustín G ó ­

mez de la Mata, con el fin de ver si en su r a m o , como v i ­

si tador de beneficencia, pndia colocar le . 

Afortunada y casualmente se eneont raba allí nues t ro 

digno y muy quer ido amigo , el simpático D. Eduardo S á n ­

chez Rubio , quien oyendo al pr imoro que l ee rá imposible 

por entonces a t ender á nues t ra pet ición, é interesado d e s ­

de luego el Señor Rubio en la sue r te de nues t ro c o m p a ­

ñero , nos ofreció tomar par le en el asun to y a y u d a r n o s 

en cuanto pmliese. No fueron aparet i tes sus p romesas ; e I 

Señor Rubio estuvo á este fin con su d igno compr.ifesor y 

amigo el Sr . l ) . Andrés del Busto , el que formando también 

causa común al efecto, fué dos veces e' .[busca del necesi ta­

do , y ejerció con él uno de esos rasgos quo le honran c o m o 

merece , sin que descend.imos á descr ibir le por ^iio o fender 

niásia modestia de es tedis l inguido joven cuanto aprec iab le 

profesíu-, diciendo en una carta que dejó escr i ta , que e s t a ­

ba interesado en la suer te del q u ) tantos sacrificios hacía 

t>ara completar su c a ñ e r a , y que previsto por de p ron to lo 

más necesario procurar la también ayudarnos para c o l o ­

car le . En efecto, estos dos tan d is t inguidos como r e c o ­

mendables jóvenes d i rec tores do La España Medica, s e 

convinieron en t r e sí , y sin levantar mano han p r o c u r a d o , 

con el auxilio de Señor Ortega Cañamero , una colocación 

docente en beneficencia á nuestro amigo , con la que puede 

a tender á sus necesidades y te rminar .̂ u carrera . Dániosles 

pues, por ello las merecidas g r a c i i s , pues así cumple á 

nues t ro deber , y sépase, como es j u s t o , es te hecho que 

tanto hon raá los Señores Rubio y Bus to . 

E S T A F E T A DE P a R T I D O S . 

Se suplica al que quiera prefend 'T la pinza de cirujano 
de Víleña, se sirva ponerse de acuerdo con el acredi tado 
profesor que la ba desempeñado, acerca de las causas q u e 
han motivado su despedida; pi iesque a d e m á s d e s e r n a t u r a l 
de dicho Vileña, piensa cont inuar con los demás pueblos 
que han compuesto el par t ido , y con a 'gunos vecinos 
igualados del citailo Vileña, donde" l leno su res idenc ia .— 
Vileña 21 de dic iembre de 1860.—Manuel Velez Sa lazar . 

Aviso á los Médicos Cirujanos . 
Habiéodose anunciado la plaza vacante do médico de 

la villa de Fuentocelped, iirovinci.i de Burgos , con la d n -
cinn de 6 ,000 r s . y habiéndose presentado un médico ci­
rujano á pre tender la , este los exigió los 6 ,000 r s . , y a d e ­
más 300 cántaros de vino, 50 faneg.is de t r igo, casa y la 
miliul del subsidio; todo so lo concedieron , y después" de 
convenidos , pasaron 15 dias y al mes renunció dicha p l a ­
za, y ahora se ha vuelto á anunciar de nuevo , a u m e n t a n ­
do poco más de 2 ,000 r s . por la pla/.a de cirujano. Esto lo 
lian hecho con solo el objeto de despedir al profesor d e 
cirujia qiie hay en el pueblo , en premio de los muchos se r ­
vicios qne t iene hechos. El profesor que pretenda t e n d r á 
en cuen ta , si no quiere ver rnenoscibadns su» i n t e r e s e s , 
que solo una docena de vecinos son los que no qu ie ren al 
c i rujano; además es hijo del pueblo v e s t á bien a c o m o d a ­
do. También debe de tener presente que es un pueblo de 
t rescientos vecinos don.le tiene que asistir á la m a y o r 
par te de los par 'os que hava, sangr ías , e t c . , r otras cosas 
que dicho profesor les in formará . 

Por todo lo no firmado, 
Félix,Tejada y E s p a ñ a . 

Editor responsable , Ignacio Mediano y Casaña. 

~ IMPRENTA DE MANUEL ALVAREZ, 
Espada, ui jm. 6. 



A L A CIENCIA Y A LOS PROFESORES, 

O F I C I %L » E • * A C A I I E M I . % Q I I I R Í R O I C A M A L L O R Q I li%.%. 

PROSPECTO. 

; El Genio quirúrgico'. Esle debió ser siempre 

nuestro noniljre, nuestro emblema y nuestro dis­

tintivo, porque ú él lo debemos todo. Cuando, 

bace seis años , nos sentimos impulsados por una 

fuerza superior, que no pudimos resistir, para to­

mar ú nuestro cargo la defensa de la desvalida 

clase á que nos honramos pertenecer; cuando 

más l'rio que nunca estaba nuestro corazón y sin 

esperanza de salir jamás del crudo invierno que 

tan congelado le tenia; y cuando, en (in, más 

triste y abatido nuestro espíritu por tantos y 

tantos desengaños suiridos y por creer que era 

ya irrevocable nuestra condena de proscripción y 

desgracia, entonces, s í , nos sentimos alentados 

como por un poder sobrehumano que con voz fas­

cinadora y penetrante nos decia: «OBEDIÍCKD.ME; 

salid en defensa de vuestros compañeros, de vues­

tros hermanos, cuya causa justa os quiero confiar.» 

Asustónos por de pronto este mandato: bus­

camos su causa, su origen; mas se ocnllaba á 

nuestra pendracion : mirábamos en nuestro derre­

dor; nos conteuiplábamos; veíamos nuestra pe­

quenez, nuestras débiles fuerzas para lan colosal 

cometido, y qucríanms disculparnos, pero no nos 

fué posible; otra voluntad mayor se apoderó de la 

nuestra, y tuvimos que obedecer. Salimos como 

automáticamente al campo, y aulomáticumente 

también eslampamos en la bandera que se nos 

entregó: El Eco de los cirujanos. 

Era. á no dudarlo, el Genio quirúrgico el que 

nos gritaba y nos impelía; el Genio quirúrgico, 

que cual deidad invisible velaba celosa por sus in­

fortunados hijos, y nos escogió á este fin, por lo 

mismo que éramos los más débiles, para ostentar 

más y más su grandeza y su poder. Y el Genio 

quirúrgico que nos inspiraba, que nos dirigía, de­

bió ser el nombre, el distintivo de aquella. Pero 

seguimos con nuestro lema, con nuestro Eco, 

hasta hoy , para justificar lo que éramos en él y 

darnos á conocer. Ya lof hemos conseguido, y tiem­

po es de que paguemos la deuda de gratitud en 

que estamos empeñados, al que todo lo debemos. 

Por eso cambiamos de nombre, por pagar 

aquel tributo; pero no lo hacemos abjurando, sino 

recibiendo otro sacramento, el de la conliiniacion. 

El Genio quirúrgico sustituye y reemplaza á 
nuestro Eco, poiípia el Genio quirúrgico ha sido 

nuestro mentor, nuestro norte, nuestro guia: nues­

t ra esfera, además, necesita ser mayor; nii cabe» 

inos ya en el pequeño círculo en que estábamos 

encerrados, y es necesario easancharie. La clase 

crece, en su verdadero sentido intelectual; la clase 

hace mayor su esfera categórica; muchos de sus 

hijos la honran y la engrandecen cada vez más , y 
para seguir unidos á ella con los mismos vínculos 

de siempre, es necesario otro espacio, donde puedan 

girar todos. 

Esta es otra de las poderosas causas que nos 

impelen á tomar esta resolución, que tiempo ha 

nos viene preocupando. Hoy nos decidimos por fin, 

porque así también podemos contar, y contaremos 

á no dudarlo, con hombres de ciencia y de valer,^ 
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que gustosos vendráu coa nosotros (1), marchaado 

por este nuevo campo más ameno y espacioso. La 

ciase ha de ganar muchísimo en ello, y los nuevos 

adalides con que eonlamos, el uuMo personal de­

signado para el Eco, que ha de formar el de 

El Genio quirúrgico, nada dejará que desear á la 

clase, y con la cooperación además que espera­

mos nos presten los que aunque ausentes de .Ma­

drid, nuestros antiguos y siempre queridos compa­

ñeros Carranza, Alvarado, etc. , si poderosas causas 

no se lo impidieren, coulianios dar cumplida cima 

á este nuevo pensamiento, y conseguir, como es­

peramos , lo que en él nos promelemos. Era ya 

una necesidad imperiosa verilicarlo; y no han con-

trihuido poco para acabarnos de decidir, las. tan 

justas como oportunas observaciones que nos han 

hecho nuestros nuevos compañeros de redacción. 

Por lo demás , El Genio quiriu-gico sostendrá 

las mismas doctrinas que El Eco, haciéudose os­

tensivo también á todo el profesorado en el terreno 

cientílico; y en cuanto á sii parte material, no ha­

brá más alteraciones (pie las mejoras anunciadas 

en cl último prospecto. 

No hacemos pomposas promesas: seremos los 

mismos de s iempre, y el tiempo responderá por 

nosotros. .Vhora más que nunca necesita la clase, 

tanto en la corte y las ciudade», como en villas y 

lugares, conjurar cierta tormenta que la amenaza, 

y nosotros, que coa taa estrechos lazos estamos 

ligados á ella y tanta obligación tenemos de velar 

por sU bien y su felicidad, no la habíaujos de-ában-

donar en los momentos más críticos. 

„ ^ |̂¡l liierapo,,vplvemp á decy-, responderá por 

nosotros, y' algo diceii en nuestro abdno, los seis 

años trascurridos. 

P R E C I O S 1 . Y I O U O D E I I A C E K L A S U S C R I C I O l í . 

En Madrid, 1"2 rs. trimestre.—Kn provincias, 
15 rs . id.—En el Estranjero, 50 rs . medio año y 
100 un año —En Ultramar, 160 rs. ua año. 

El modo más preferible de liaccr la suscricion, 
si se puede, es en la misma Itedaccioii, calle de 
la .Magdalena, núm. 3ü, cto. principal, ó en casa 
del Sr. Bailly-Baílliére, Príncipe, I I , librería. 

Los de provincias, que no tengan oc;ision de 
delegar á alguna persona esta comisión, podrán 
sucribir.se mandando directamente á la lledaccion 
el importe en libranza de giro, ú bien su equiva­
lente en sellos, precurando, si fuese jiosible, remi­
tir el importe de medio año, según tenemos ya re­
comendado. 

Además, puede hacerse la suscricion por medio 
de los siguientes corresponsales: 

.Albacete, I ) . Ii;u:icio García Mañas.—Avila, D. José 
de la Torre.—B.iiceliiii.i, I). l<^é l ' u j o l . - — d e U . f -
inn, l) Doiiiiiigii Aciiias.—lielorado, II Klorfuliiio 
.Mallain:!.—Huiv;oí, I). Pedro ffarriocanal.-Cádiz, D. íier-
nahó Kerre i rus .—rórdolu , L> Aoloniu Jinieiiez S i ' r n i -
u c i — C o r i i ñ . i , U . Juan Goiizab'/, l'iélaj^i).—Huesca, don 
.Mariaui Biscarr.i —.Murcia , í). Podra Cuiirleru.—LÉRI­
da, n . Francisco ingles. —Logroño, D. Matbis Alonso 
.SIáliígi, D. Kraiiciscí) .Moya.—Palemáa , [). Valemiii 
üc ix iu lü .—hinipb 'na . ¡). José Gue iube .—Hcus , Ll J a i ­
me . \ lar l i .—Rja, D Feliz Moreno.—Ruinosa, tí. A n t o ­
nio VicBíiti'. —Tiiledci, 11. J'isé Moreno.—Villadiegn, 
l). Nicolás C a i r a n z a . - V i l a r c a y i i , L) Juan Gtuiziluz.— 
Valhiilolid, tí. .Miii.nio llo.lrigui;/.. —Valencia , r edac ­
ción M OrvaiUes.—Zaragoüii , tí. Tmná-i G.iscoii. 

Ea las Capitales ó pueblos de importancia donde no 
vayan nuinorados currcsponsales, lu son, coiiiu sieiii|)i.,.^ 
los cirujanos ti tulares y de los juzgados . 

l l i E D A C C ' I O I l . 

DIHECTOIL—D. F c l i . » T e j a d a y l<:.«paña. 

« E D A C T O R E S . 

D . Félix Cidad y Sobron. 
D . Marcos Escorihnela. 
D. Ignacio Medrano y (-'asaña. 
I). Cosme (iil Lsabel." 
I). Vicentií Aravaca. 
I). José María Valdivieso. 
D. .Manuel Mas y Asensio. 
I). Félix González Blanco. 

PERSONAL D E PHOVINCIAS. 

D . Sebastian González Biaza. 

I ) . Francisco Hamos Pérez. 
D . Camilo Escuadra. 
[). Boinualdo Quintanilla. 1 
Ü. Nicomedes IJuisán. 
I). .Matías Centenera. 
I) Ignacio García Mañas. 
I). Eduardo Bodriguez. 
I). .Mario .Maté y Henedo. 
1). Clemente Ascarza. 
i ) . Antonio Jiménez Serrano. 
D. Lorenzq 5}aj''inez. 

¡). Fnncisco GrimaU. 
1). Juan Quirós. 
I). Benigno Cananí. 
I). José Fernandez Sanz. 
J). León Ibañez. 
1). Pedro Salvador. 
b Manuel Zarain. 
D. Miguel Sánchez Hivas. 
]). Tomás del Saz y López. 
D. Hermenegildo .Margarida. 

( / ) Un" de los hambres que nos favorecerán es cl Sr. González Velaseo, tan conociibJ en el mundo médico, y 
a quien tanto deb.-n los c i r u j a n o ^ y en cuya suerte está m u y interesado. 

MAUUll), 1 8 8 1 . - I m p . de M. A i v . i r e z - E s p i d a - f i . 
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